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"Oportet  Illum  regnare."  "Ipse  est  in  luce" 

Fundada  el  11  de  Abril  de  1953.  JUNIO  de  1953.  Año  I.— N°  3 

Registro  en  gestiones. 


¡PRAEBE,  FILI  MI  COR  TUUM  MIHI! 


¡DAME,  HIJO  MIO.  TU  CORAZON! 


1 L corazón  es  el  relicario  del  alma,  en  cuanto  en 
J él  se  manifiesta  particularmente  la  más  noble 
1 pasión  humana,  el  amor.  Fisiológicamente,  es 
'i  el  primero  que  vive  y el  primero  que  muere: 
J primum  vivens  et  primum  moriens.  En  el  or- 
den moral,  el  corazón  es  el  vaso  del  amor;  y el 
amor,  dice  San  Agustín,  es  el  peso  de  la  vida  que  en 
cierta  manera  arrastra  nuestras  operaciones  todas: 
"Amor  meus,  pondus  meum ; eo  feror  quocumque 
feror".  Si  yo  tuviera  que  adorar  en  los  altares  algo 
humano,  — dice  Lacordaire — , adoraría  no  el  polvo  del 
cerebro  del  genio,  sino  el  polvo  del  corazón  humano". 

El  amor  en  el  hombre,  es  el  que  lo  propulsa 
todo.  El  amor  es  el  gran  artista  en  los  cielos  y en  la 
tierra. 


Dios  que  nos  quiere  enteros,  no  nos  pide  más  que  el  corazón:  "PRAE- 
BE,  FIFI  MI,  COR  TUUM  MIHI".  (Prov.,  XXIII-26). 

El  Corazón  de  Cristo  es  el  órgano  y el  símbolo  de  su  amor;  y al  pe- 
dirnos el  nuestro,  quiere  la  vida,  quiere  lo  más  grande,  quiere  lo  más  precia- 
do. Dar  a Cristo  nuestro  corazón  quiere  decir  una  entrega  total,  positiva  y 
completa  de  nuestro  ser,  puesto  que  con  el  corazón  entregamos  todo  lo  que 
tenemos.  Y sólo  haciéndole  esta  entrega  generosa,  consolaremos  al  Cora- 
zón Divino  que  un  día  se  quejó  así  con  su  Confidente  de  Paray-Ie-Monial : 
"HE  AQUI  EL  CORAZON  QUE  TANTO  HA  AMADO  A LOS  HOMBRES, 

Y QUE  EN  CAMBIO  NO  RECIBE  SINO  OLVIDO  E INGRATITUDES". 

Y sólo  así,  junto  al  Corazón  de  Cristo,  el  nuestro  será  santo,  rico,  noble  y 
digno,  porque  fincará  su  grandeza  en  servir  a CRISTO  REY ; y servirlo  a 
El,  es  reinar:  CUI  SERVIRE  REGNARE  EST! 
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LA  IGLESIA  ES  EL  REINO  DE  CRISTO 
POR  LOS  SACRAMENTOS 

Por  el  M.  I.  Sr.  Cngo.  Lectoral  Dr.  D.  J.  Jesús  C.  Alba, 
Rector  del  Seminario  de  León. 


, A Iglesia  es  el  reino  de  Cristo  por  la  gracia  y la  vi- 
J da  sobrenatural,  comunicada  por  los  sacramentos. 

"En  las  enseñanzas  de  Jesús,  la  expresión:  Reino 
de  los  cielos,  señala  siempre  la  misma  realidad,  el 
mismo  vasto  designio  de  misericordia  y de  gracia: 
Dios,  uniendo  a sí,  por  el  lazo  de  un  amor  mutuo  y, 
finalmente,  eterno,  su  creatura  humana.  Don  único  pero 
virtualmente  innumerable"  (De  Grandmaison,  Jesu- 
cristo, pág.  358).  Don  que  en  forma  concreta  y palpa- 
ble se  nos  manifiesta  en  la  Iglesia  una,  santa,  católica, 
apostólica  y romana ; en  la  sociedad  de  hombres  unidos  por  la  profesión  de 
la  misma  fe  y la  comunión  de  los  mismos  sacramentos,  bajo  el  régimen  de 
los  mismos  pastores  legítimos,  y principalmente  del  único  Vicario  de  Cris- 
to en  la  tierra,  el  Romano  Pontífice. 

El  Reino  de  Dios,  que  es  la  Iglesia,  se  nos  muestra  como  una  señal 
levantada  ante  las  naciones,  para  invitar  a todos  los  que  aún  no  han  creído, 
y confirmar1  a sus  hijos  en  la  fe;  ya  que  ella  por  sí  misma,  por  su,  admira- 
ble propagación,  eximia  santidad  e inexhausta  fecundidad  en  toda  clase  de 
bienes;  por  la  católica  unidad  y la  invicta  estabilidad  es,  como  lo  enseña 
el  Concilio  Vaticano,  un  grande  y perpetuo  motivo  de  credibilidad,  así  co- 
mo un  testimonio  irrefragable  de  su  legación  divina.  Porque  es  la  Iglesia 
el  grano  de  mostaza  que  se  hace  árbol  al  crecer,  y vienen  a habitar  en  sus 
ramas  las  aves  del  cielo;  es  el  monte  puesto  sobre  la  cumbre  de  los  mon- 
tes, que  se  eleva  sobre  todos  los  collados;  es,  nos  dice  Ezequiel,  (XVII,  23), 
el  cedro  bajo  cuya  sombra  habitan  y ponen  su  nido  todas  las  aves. 

Pero  no  sólo  es  esto  la  Iglesia,  el  Reino  de  Cristo,  sino  mucho  más ; 
es  una  perla  preciosa  y tesoro  escondido,  pues  su  dignidad  es  incompren- 
sible y cercana  a lo  infinito,  por  razón  de  la  unión  misteriosa  que  tiene  con 
Cristo;  unión  que  hace  de  la  misma  sociedad  visible,  a la  cual  ingresamos 
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por  el  sacramento  de  la  fe,  un  solo  cuerpo  con  la  cabeza  que  es  Cristo:  un 
solo  Cristo  completo,  formado  por  la  cabeza  y por  los  miembros. 

Del  aspecto  interno  de  este  reino  y de  sus  íntimas  relaciones  con  el 
Rey,  el  Hombre  Dios,  Cristo  Jesús,  pretendo  hablar;  y no  puedo  ocultar 
que  me  embarga  el  temor  al  pretender,  no  aclarar  tales  relaciones,  que  al 
Apóstol  de  las  gentes,  llevado  al  tercer  cielo  e ilustrado  por  el  espíritu  es- 
crutador de  las  profundidades  de  Dios  parecían  misteriosas,  pero  sí  pre- 
cisar, en  la  medida  de  mis  débiles  fuerzas,  qué  es  lo  que  la  fe  nos  manda 
creer,  aunque  sin  comprenderlo,  acerca  de  dicha  unión.  Confío,  sin  embar- 
go, en  el  auxilio  de  Dios,  para  desarrollar  tema  tan  arduo,  recordando  que 
el  Concilio  Vaticano  no  prohíbe  tales  inquisiciones  cuando  se  hacen  con  cui- 
dado, sobriedad  y piedad. 

Antes  de  desarrollar  el  tema,  creo  conveniente  definirlo  mejor,  para 
distinguirlo  de  otros  semejantes:  "La  Iglesia  es  el  Reino  de  Cristo  por  la 
gracia  y la  vida  sobrenatural".  No  son  realidades  adecuadamente  distin- 
tas la  gracia  y la  vida  sobrenatural,  antes  bien  la  gracia,  es  fundamental- 
mente esa  misma  vida,  y la  participación  formal  de  la  naturaleza  divina, 
de  la  cual  dimanan  los  demás  elementos  vitales.  "La  vida  sobrenatural  co- 
municada por  los  sacramentos".  En  estas  palabras  se  indica  el  vehículo 
principal  de  la  vida,  ya  que  los  sacramentos  son  medios  necesarios  para 
adquirir  la  vida  sobrenatural,  cuando  de  ella  se  carece,  y son  también,  des- 
pués de  adquirida,  el  auxilio  más  eficaz  y aún  imprescindible,  para  conser- 
var y fortalecer  la  misma  vida,  por  la  cual  con  toda  propiedad  reina  Cris- 
to en  la  Iglesia  y en  sus  miembros. 

"Es  semejante  el  reino  de  los  cielos  a un  tesoro  escondido  en  el  cam- 
po, el  cual,  habiéndolo  encontrado  un  hombre  lo  escondió,  y por  el  gozo  de 
él  va  y vende  todo  lo  que  tiene  y compra  aquel  campo"  (Mt.  XII,  44).  Es- 
tas palabras  designan  el  reino  de  los  cielos  en  cuanto  que  era  riqueza  ocul- 
ta a los  ojos  carnales  de  los  judíos;  pero  principalmente  el  tesoro  escon- 
dido que  son  los  bienes  sobrenaturales  proporcionados  por  Jesucristo  a los 
miembros  de  su  Iglesia. 

La  creatura  intelectual  viene  a participar  de  la  vida  divina,  cuando 
es  elevada  a un  modo  de  vivir  propio  de  sólo  Dios.  Es  la  vida  de  Dios  el 
conocimiento  intuitivo  y comprensivo;  el  amor  y gozo  subsistentes,  la  fe- 
licidad y caridad  consumadas.  Propio  es  del  mismo  Dios  ese  conocimiento 
y amor,  pero  ha  querido  llamar  misericordiosamente  a la  creatura,  y ele- 
varla sobrenaturalmente  a participar  de  su  misma  vida,  en  cuanto  ella  es 
capaz ; no  podrá  comprenderlo  ni  amarlo  con  amor  subsistente,  pero  sí  po- 
drá conocer  a Dios  uno  y trino  como  es,  sin  intermedio  de  creaturas  que 
hagan  las  veces  de  espejo  en  que  se  refleje  la  divina  belleza;  podrá  amarlo 
como  padre  y amigo,  y poseer  con  unión  inmediata  su  infinita  bondad.  Así 
nos  enseña  el  Maestro:  "Todas  las  cosas  me  han  sido  entregadas  por  mi 
Padre  y nadie  conoce  al  Hijo  sino  el  Padre,  ni  conoce  alguno  al  Padre  sino 
el  Hijo  y aquel  a quien  el  Hijo  quisiere  revelarlo  (Mt.  XI,  27).  "Mas  esta 
es  la  vida  eterna:  que  te  conozcan  a ti.  oh  solo  Dios  verdadero,  y a Jesu- 
cristo a quien  has  mandado".  (Jo,  XVII,  3).  En  la  vida  sobrenatural  con- 
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sumada,  cuando  veremos  a Dios  como  es,  nos 
haremos  plenamente  partícipes  de  la  vida  de 
Dios  y consortes  de  la  naturaleza  divina,  co- 
mo enseña  San  Pedro:  (II  Petr.,  I,  4)  pues 
seremos  elevados  a un  grado  de  intelectuali- 
dad propio  de  la  visión  intuitiva  de  la  divina 
esencia.  "Mirad  qué  caridad  ha  tenido  hacia 
nosotros  el  Padre  que  nos  llamemos  y sea- 
mos hijos  de  Dios...  Carísimos,  ahora  so- 
mos hijos  de  Dios;  y todavía  no  aparece  lo 
que  seremos.  Sabemos  que  cuando  aparecie- 
re seremos  semejantes  a El,  porque  lo  vere- 
mos como  es".  (I  Jo.,  III,  1).  Así  nos  habla 
el  discípulo  amado,  de  la  herencia  prometi- 
da a los  hijos  de  Dios,  cuando  el  germen  de- 
positado en  nuestras  almas  llegará  a su  per- 
fecto desarrollo;  de  la  vida  divina  en  la  ma- 
yor plenitud  e intensidad  posibles  a una  crea, 
tura.  Por  esa  vida  no  deja  la  creatura  de  M.  i.  Sr.  Congo.  Dr.  d.  j.  Jesús  c. 
ser  tal,  ni  deja  SU  propia  personalidad;  Alba  Palacios,  Vil  Rector  del  Semi- 
puesto  que  se  une,  no  substancial,  sino  acci-  nario  de  León,  autor  de  esta  tesis, 
dentalmente  con  Dios  (la  única  unión  subs- 
tancial de  una  naturaleza  creada  con  Dios,  es  la  unión  hipostática) , pero  sí 
participa  de  una  manera  formal  de  la  misma  vida  y naturaleza  de  Dios.  La 
visión  intuitiva  de  la  esencia  divina  y el  amor  que  nos  une  inmediatamen- 
te al  Bien  Sumo,  para  disfrutar  de  El  como  de  objeto  de  gozo  perfecto,  son 
la  consumación  y perfección  de  la  vida  sobrenatural;  pero  ya  antes  aquí 
en  la  tierra  hemos  comenzado  a vivir,  hemos  recibido  aquello  que  llama  S. 
Juan:  "Semen,  ipsius",  (L  Jo.,  III,  9)  la  semilla  de  Dios;  porque  en  el  bau- 
tismo, al  ser  regenerados,  recibimos  la  misma  vida  de  Dios  y nacimos  de 
El ; esa  vida  es  la  que  nos  da  derecho  de  poseer  la  herencia ; es  un  arra  de 
la  gloria  divina,  es  ya  el  principio  del  perfecto  consorcio  de  la  naturaleza 
divina,  se  ordena  por  su  misma  esencia  a la  gloria  eterna  y es  intrínseca- 
mente proporcionada  a ella ; es  por  tanto,  de  igual  manera  que  la  plena  glo- 
rificación, absolutamente  sobrenatural. 


La  vida  sobrenatural,  por  analogía  con  la  natural,  consta  de  esencia, 
facultades  y algo  que  podríamos  llamar  instintos,  además  del  impulso  vi- 
tal que  viene  de  Dios,  sin  el  cual  ni  podríamos  tener  un  solo  pensamiento 
saludable:  la  esencia  es  la  gracia  santificante,  que  nos  hace  formalmente 
partícipes  de  la  vida  y naturaleza  divinas ; las  facultades  son  las  virtudes 
infusas  que  vienen  a perfeccionar  y a elevar  nuestras  facultades  natura- 
les, ya  para  unirlas  inmediatamente  con  Dios,  ya  para  guiarlas  en  el  uso 
de  los  bienes  temporales,  de  suerte  tal  que  no  perdamos  los  eternos;  en 
lugar  de  instintos  tenemos  las  mociones  del  Espíritu  Santo  que  nos  con- 
duce, a pesar  de  nuestra  ignorancia  y de  todos  los  obstáculos,  a un  fin  tan 
■elevado  sobre  nuestras  fuerzas;  mas,  para  obedecer  prontamente  al  Espí- 
ritu Santo,  son  necesarios  ciertos  hábitos:  "Es  necesario  que  haya  en  el 
hombre  perfecciones  más  altas,  según  las  cuales  se  disponga  a ser  movido 
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de  un  modo  divino,  y esas  perfecciones  se  llaman  domes  del  Espíritu  San- 
to" (S.  Th.  I-II  q.  68,  a.l.s.)  ; y como  sin  Dios,  nada  podemos,  ni  aun  en  el 
orden  natural,  se  necesitan  mociones  especiales  suyas  que  esclarezcan  nues- 
tro entendimiento  y fortifiquen  nuestra  voluntad,  para  producir  actos  so- 
brenaturales: esas  son  las  gracias  actuales.  Así  ya  completo  el  organismo 
sobrenatural,  produce  el  hombre,  bajo  el  influjo  divino  de  la  gracia,  no  sólo 
las  obras  comunes,  sino  también  aquellos  actos  de  virtud  que  llenan  de  san- 
to gozo  el  alma  por  su  dulzura  y perfección:  los  frutosi  del  Espíritu  Santo; 
más  aún,  aquellas  operaciones  más  perfectas  y excelentes,  más  influidas 
por  los  dones  del  Paráclito,  aquellas  en  las  que  se  consigue  el  fin  último  de 
la  vida  humana,  y por  lo  mismo  se  llaman  bienaventuranzas,  porque  en 
cierto  modo  hacen  gustar  anticipadamente  la  misma  felicidad  del  cielo. 

Tal  es  la  vida  sobrenatural  que  todos  los  cristianos  están  llamados 
a poseer  y a hacer  fructificar,  pues  de  propósito  he  prescindido  de  los  do- 
mes extraordinarios,  destinados  por  Dios  para  pocas  almas. 

* * * 

F)  ESPUES  de  haber  esbozado  el  concepto  de  la  vida  sobrenatural  y su 

organización,  pasemos  a considerar  cómo  por  esa  misma  vida  se  es- 
tablece el  Peino  de  Dios  en  las  almas. 

El  poder  real  es  la  jurisdicción  en  su  grado  sumo,  poseída  por 
una  sola  persona  y a nombre  propio;  incluye,  pues,  la  regia  digni- 
dad de  Cristo,  el  poder  legislativo  supremo,  la  facultad  de  juzgar  sin 
apelación  y la  fuerza  de  cumplir  s:n  impedimento  las  sentencias  por  El 
dictadas.  Entre  estas  diversas  funciones  de  la  misma  potestad  suma  es. 
sin  duda,  la  más  importante  la  función  legislativa,  cuyo  ejercicio  por  par- 
te de  Cristo  viene  a tener  por  efecto  la  ley  nueva,  que  vino  a perfeccionar 
la  otra,  dada  a Moisés  entre  nubes,  y relámpagos  y entre  el  resonar  de  las 
trompetas  en  el  monte  Sinaí.  Pues  bien,  dice  Sto.  Tomás:  "Lo  más  impor- 
tante en  la  ley  nueva  y en  lo  que  consiste  toda  su  virtud  es  la  gracia  del 
Espíritu  Santo,  que  se  da  por  la  fe  de  Cristo.  Y por  esto  la  ley  nueva  es 
principalmente  la  misma  gracia  del  Espíritu  Santo  que  se  da  a los  fieles 
de  Cristo...  y en  cuanto  a esto  la  ley  nueva  justifica".  (I-II  q.  106  a.  1 y 2). 

Convendría  explicar,  tal  vez,  cómo  ejerce  Jesucristo  su  reinado  en  las 
almas  para  entender  así  cómo  la  Iglesia  es  su  Reino  por  la  vida  sobrena- 
tural ; pero  por  ahora  solamente  consideraremos  a la  Iglesia  en  cuanto  que 
es  esposa  y cuerpo  de  Cristo,  al  ser  su  Reino. 

* * * 

p L Reino  de  Cristo  por  la  gracia  es  no  sólo  cada  alma,  también  lo  es  la 

Iglesia  íntimamente  unida  al  Redentor;  unida  por  la  profesión  de  la 
fe,  el  uso  de  los  sacramentos  y la  obediencia  a la  jerarquía;  más  unida  aún 
porque  recibe  del  Verbo  encarnado  un  influjo  interno,  vital  y fecundante, 
que  la  junta  a El  en  inefable  intimidad. 

Ya  desde  los  tiempos  antiguos,  Dios  había  llamado  a Israel  su  es- 
posa, esposa  infiel  y adúltera  que  uniéndose  a los  ídolos  venía  a convertir- 
se en  meretriz,  obligando  así  a su  esposo  a repudiarla,  aunque  no  sin  es- 
peranza de  perdón;  ahora,  en  el  Nuevo  Testamento,  para  expresar  el  Se- 
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ñor  su  amor  a la  Iglesia  y a la  estrechísima  unión  que  tiene  con  ella,  unión 
que  la  ennoblece  y la  fecunda  sin  que  por  esto  pierda  su  virginidad,  ha  que- 
rido llamarse  el  esposo,  y ha  inspirado  a los  escritores  sagrados  para  que 
desenvuelvan  más  y más  esa  hermosa  alegoría.  Así  por  ejemplo,  San  Pablo 
dice  a los  esposos  cristianos:  "Varones,  amad  a vuestras  esposas,  como  Cris- 
to amó  a su  Iglesia  y se  entregó  a sí  mismo  por  ella,  para  santificarla  lim- 
piándola mediante  el  bautismo  de  agua  por  medio  de  la  palabra  de  vida,  a 
fin  de  hacerla  comparecer  delante  de  El  llena  de  gloria,  sin  mácula  ni  arru- 
ga ni  cosa  semejante,  sino  para  que  sea  santa  e inmaculada. . . porque  so- 
mos de  su  carne  y de  sus  huesos.  Por  esto  dejará  el  hombre  a su  padre  y 
a su  madre  y se  juntará  a su  mujer  y ambos  serán  una  carne.  Grande  mis- 
terio es  éste,  mas  yo  hablo  con  relación  a Cristo  y a la  Iglesia  (Ef.,  V,  25  s). 

En  el  Antiguo  Testamento  se  llamaba  el  Señor  esposo  de  Israel,  pe- 
ro más  se  insistía  en  las  relaciones  jurídicas.  "Era  necesario,  escribe  el  P. 
Prat,  el  misterio  de  la  Encarnación.;  un  Dios  hecho  hombre  y un  hombre 
hecho  Dios,  dos  naturalezas  infinitamente  distintas  y unidas  sin  confusión 
en  la  unidad  de  la  misma  persona,  para  dar  a entender  una  unión  más  ín- 
tima que  la  de  los  esposos"  (Teol.  di  S.  Pablo,  vol.  II  pág.  272).  Jesús  des- 
pués de  la  última  cena,  explicando  sin  duda  en  su  despedida  los  efectos  de 
1?,  Eucaristía,  había  dicho:  "Permaneced  en  mí  y yo  en  vosotros.  Como  el 
sarmiento  no  puede  dar  fruto  por  sí  mismo  si  no  permanece  en  la  vid,  así 
tampoco  vosotros,  si  no  permanecéis  en  mí.  Yo  soy  la  vid  y vosotros  los 
sarmientos ; el  que  permanece  en  mí  y yo  en  él,  ese  da  mucho  fruto ; por- 
que sin  mí  nada  podéis  hacer".  (Jo.  XV.,  4.)  Así  nos  quiso  enseñar  en  es- 
ta parábola,  cómo  nuestra  unión  con  El  es  la  fuente  de  la  vida  sobrenatu- 
ral, y así  también  puso  el  fundamento  para  que  S.  Pabloi  nos  enseñara,  ba- 
jo la  imagen  de  las  relaciones  del  cuerpo  con  la  cabeza,  las  que  corren  en- 
tre Jesucristo  y la  Iglesia. 

Que  los  súbditos  sean  el  cuerpo  y los  jefes  la  cabeza,  es  una  alego- 
ría clásica  y transparente,  que  bien  entendemos  pueda  aplicarse  a la  Igle- 
sia regida  por  Cristo ; pero  al  llamar  a Cristo  la  cabeza  de  la  Iglesia  no  se 
equipara  su  función,  en  relación  con  ella,  a la  de  algún  otro  gobernante 
humano,  porque  Jesucristo  no  sólo  ocupa  un  lugar  eminente  en  la  Iglesia 
y en  la  creación,  no  sólo  la  rige  externamente  con  su  doctrina  y sus  leyes, 
y la  defiende  con  su  poder  de  los  ataques  del  enemigo,  sino  que  viene  a vi- 
vificarla y a unirse  con  ella  tan  estrechamente,  que  el  llamársele  cabeza 
de  la  Iglesia  no  es  una  metáfora,  sino  expresión  de  una  realidad.  Se  dice 
que  la  Iglesia  es  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  no  para  excluir  la  realidad, 
sino  para  distinguirle  del  cuerpo  físico,  tomado  por  el  Verbo  en  la  Encar- 
nación, fundamento  de  inefable  unión  con  la  Iglesia;  esta  unión  no  pode- 
mos comprenderla  ni  explicarla,  y por  esto  con  razón  se  llama  mística  o 
misteriosa. 

La  doctrina  de  la  Iglesia  cuerpo  de  Cristo,  es  una  de  las  más  carac- 
terísticas en  la  predicación  del  Apóstol  de  las  gentes,  y bien  lo  comprende- 
mos, pues  se  contenía  implícitamente  en  las  palabras  que  lo  convirtieron 
de  perseguidor  en  siervo  de  Jesucristo  y propagador  de  su  Evangelio: 
"¿Saulo,  Saulo,  por  qué  me  persigues?".  (Act.  IX.,  4.)  Continuamente  vi- 
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bran  en  sus  escritos  los  ecos  de  aquella  voz  divina,  tomando  cada  vez  ma- 
yores resonancias  e intensidad ; pero  en  pocos  lugares  aparecen  tan  claras 
sus  enseñanzas,  como  en  la  Epístola  a los  de  Efeso;  porque  así  como  en  la 
Epístola  a los  Colosenses  se  considera  particularmente  a Cristo  como  ca- 
beza de  la  Iglesia,  así  en  aquélla  se  ve  a la  Iglesia  como  cuerpo  de  Cristo ; 
por  esto  bastará  citar  expresamente  un  texto  que  casi  encierra  toda  la 
doctrina  del  Apóstol  en  esta  materia:  "El  a unos,  ha  constituido  apóstoles, 
a otros  profetas,  y a otros  evangelistas,  y a otros  pastores,  y a otros  doc- 
tores, para  el  perfeccionamiento  de  los  santos,  para  la  obra  del  ministe- 
rio para  la  edificación  del  cuerpo  de  Jesucristo,  hasta  que  lleguemos  todos 
a la  unidad  de  la  fe  y del  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  al  estado  de  va- 
rón perfecto,  a la  medida  de  la  plenitud  de  Cristo. . . Mas  practicando  la 
verdad  en  la  caridad,  en  todo  vayamos  creciendo  en  Aquel  que  es  la  cabe- 
za, en  Cristo,  por  quien  todo  el  cuerpo  realiza  el  crecimiento  para  su  edi- 
ficación en  la  caridad,  sostenido  y trabado  mediante  las  ligaduras  que  su- 
ministran ayuda  según  la  virtud  activa  designada  a cada  miembro".  (Ef. 
IV.,  11,  s.)  De  lo  transcrito,  así  como  de  otros  textos  de  S.  Pablo  y 'de  los 
escritos  de  San  Juan,  se  deduce  con  claridad  que  de  Jesucristo,  en  quien 
habita  corporalmente  la  plenitud  de  la  divinidad,  viene  a la  Iglesia  todo 
don  sobrenatural,  ya  que  de  su  plenitud  de  gracia  y de  verdad  todos  reci- 
bimos. El  Espíritu  Santo,  que  derramó  en  Cristo,  nuestra  cabeza,  la  ple- 
nitud de  sus  clones,  viene  después  a enriquecernos  con  la  sobreabundancia 
de  esos  tesoros ; porque  el  Redentor  mereció  para  sus  fieles  al  Paráclito,  y 
después  de  la  glorificación  lo  mandó  a su  Iglesia;  para  que  sea  el  primer 
principio  de  unidad  y variedad,  la  razón  de  la  vitalidad,  para  que  la  dirija 
a todo  bien  y verdad,  en  una  palabra,  para  que  venga  a desempeñar  en  el 
cuerpo  de  Cristo  oficios  semejantes  a los  del  corazón  y del  alma  en  el  cuer- 
po humano.  Pues  enseña  León  XIII:  "Baste  afirmar  esto:  que  mientras 
Cristo  es  la  cabeza  de  la  Iglesia,  el  Espíritu  Santo  es  su  alma".  Es  por 
tanto  Cristo  el  principio  de  todo  influjo  sobrenatural  en  la  Iglesia,  porque 
El  con  su  pasión  y su  muerte  nos  mereció  el  don  por  excelencia,  el  Espí- 
ritu Santo,  y con  El  todas  las  gracias. 

La  cabeza  influye  en  el  cuerpo,  le  comunica  vida  y movimiento  y a 
él  se  une  de  tal  modo  que  forma  un  solo  organismo;  de  igual  manera  se 
junta  y adhiere  Jesucristo  a su  Iglesia:  Cristo  no  es  únicamente  una  per- 
sona moral  con  su  Iglesia  y un  principio  de  vida  fecundo,  como  lo  son  los 
esposos  por  el  vínculo  conyugal;  se  une  tan  estrechamente  a su  Iglesia  que 
de  una  manera  muy  real,  aun  cuando  no  física,  es  con  ella  un  solo  cuerpo 
y un  solo  espíritu.  Esta  verdad  ya  indicada  por  el  Maestro,  al  decir  que 
considera  como  propio  el  bien  que  se  haga  o deje  de  hacer  a sus  pequeñue- 
los,  propuesta  a todos  los  fieles  en  la  parábola  de  la  vid  y los  sarmientos 
y manifestada  al  convertido  de  Damasco,  es  inculcado  sin  cesar  por  éste. 
Escribe  a los  Corintios:  "Porque  como  el  cuerpo  es  uno  y tiene  muchos 
miembros,  pero  todos  los  miembros  del  cuerpo,  a pesar  de  ser  muchos,  son, 
sin  embargo,  un  solo  cuerpo ; así  también  Cristo.  Porque  todos  nosotros 
fuimos  bautizados  en  un  solo  Espíritu  en  orden  a un  cuerpo.  . . y fuimos 
con  el  mismo  Espíritu  saciados”.  íl  Cor.  XII,  12).  Y no  sólo  se  atreve  a 
dar  a la  Iglesia  sencillamente  el  nombre  de  Cristo,  sino  más  aún,  lo  que  pa- 
rece mayor  osadía,  la  llama  complemento  del  Redentor:  "Y  puso  bajo  sus 
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pies  todas  las  cosas,  y a El  lo  constituyó  sobre  toda  la  Iglesia,  que  es  su 
cuerpo  y el  complemento  de  Aquél  que  se  completa  en  todos  de  todas  ma- 
neras" (Ef.  1.  22).  Y con  razón,  porque  el  cuerpo  completa  la  cabeza  y la 
cabeza  completa  el  cuerpo.  Dice  el  P.  Prat:  "La  cabeza  nada  puede  sin  el 
cuerpo,  y el  organismo  no  funciona  regularmente  si  algún  órg-ano  falta ; 
así  también,  sin  la  Iglesia,  sería  Cristo  un  ser  incompleto:  incompleto  co- 
mo Redentor,  porque  la  gracia  que  posee  para  difundirla  quedaría  inacti- 
va; incompleto  como  segundo  Adán,  pues  que  es  tal  sólo  por  su  carácter 
representativo  de  la  Humanidad;  incompleto  como  Cristo,  porque  el  Cris- 
to, en  los  escritos  de  San  Pablo,  comprende  también  a una  personalidad 
colectiva.  Así  Cristo  "se  completa  en  todos  de  todas  maneras":  en  los  miem- 
bros de  la  jerarquía  sagrada  como  cabeza  de  la  Iglesia,  en  los  simples  fie- 
les, como  Salvador  y Santificador". . . "Muchas  veces  la  Iglesia  y el  Cris- 
to son  sinónimos,  se  distinguen  solamente  por  una  esfumadura  de  signifi- 
cación,  apenas  perceptible;  Cristo  y la  Iglesia  son  un  todo  completo;  la 
Iglesia  está  con  Cristo  y Cristo  en  la  Iglesia,  y uno  y otra  se  pueden  subs- 
tituir con  el  cuerpo  de  Cristo  sin  cambiar  notablemente  el  significado". 
Tanto  es  así,  que  los  sufrimientos  soportados  por  los  miembros  de  Cristo, 
vienen  en  cierto  modo  a completar,  en  la  expresión  de  San  Pablo,  los  pa- 
decimientos de  valor  infinito  soportados  por  el  Salvador;  porque  aunque 
la  pasión  y la  muerte  de  Cristo  son  suficientísimas  y sobreabundantes  para 
satisfacer  y merecer,  debe  sin  embargo,  sufrir  en  su  cuerpo  místico,  así 
como  antes  padeció  en  su  carne ; no  puede  ciertamente  adquirir  nuevos  mé- 
ritos y satisfacciones,  pero  sí  debe  aplicarlos  a los  hombres,  sirviéndose 
de  los  dolores  que  soportan  sus  miembros,  especialmente  sus  ministros : 
"Yo  que  ahora  me  gozo  de  los  padecimientos  por  vosotros,  y completo  en 
mi  carne  lo  que  falta  a las  tribulaciones  de  Cristo,  por  su  cuerpo,  que  es  la 
Iglesia"  (Col.  1,  24).  Pues  sin  los  padecimientos  del  cuerpo  no  pueden,  por 
disposición  divina,  tener  su  fruto  las  tribulaciones  de  la  cabeza. 

* * * 

T-T  EMOS  hablado  del  influjo  vivificante  que  ejerce  Cristo  en  la  Iglesia,  a 
la  cual  se  une  como  la  cabeza  al  cuerpo,  y en  esta  verdad  se  contie- 
ne el  que  la  Iglesia  sea  el  Reino  de  Cristo  por  la  vida  sobrenatural ; por- 
que no  hay  reino  que  se  sujete  a su  rey  y dependa  tanto  de  él  como  la 
Iglesia,  a quien  comunica  todos  los  dones  que  la  elevan  a un  orden  divino. 
Entramos  a la  Iglesia,  sociedad  jerárquica  y monárquica,  recibiendo  váli- 
damente el  bautismo,  y permanecemos  en  ella,  mientra  estamos  unidos  con 
un  vínculo  triple:  la  profesión  de  la  misma  fe,  la  comunión  de  los  sacra- 
mentos y el  reconocimiento  de  la  autoridad  establecida  por  el  Rey  Inmor- 
tal. Porque  al  cuerpo  de  Cristo  pertenecen  sólo  los  bautizados  que  conser- 
van la  fe  y la  unidad  de  la  Iglesia,  y no  han  merecido  por  sus  culpas  ser 
cortados  cual  miembros  podridos;  están  fuera  del  reino,  aparte  de  éstos, 
los  que  aún  no  han  entrado  por  la  puerta  que  es  el  bautismo,  los  que  pú- 
blicamente han  negado  la  fe  y los  que  con  el  cisma  han  intentado  desga- 
rrar la  túnica  inconsútil  de  Cristo;  los  que  ocultamente  han  perdido  la  fe, 
sólo  pertenecen  externamente  al  cuerpo  de  Cristo,  pero  ningún  influjo  vi- 
vificante de  fe  o de  caridad  reciben;  son  miembros  enfermos  los  que  aún 
conservan  la  fe,  principio,  raíz  y fundamento  de  la  justificación,  aun  cuan- 
do hayan  perdido  la  caridad,  que  viene  con  la  gracia  a dar  la  vida  plena ; 
pero  son  miembros  sanos  únicamente  aquellos  en  quienes  está  radicada  la. 
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fe  por  medio  de  la  caridad,  vínculo  de  perfección;  éstos  se  hallan,  a pesar 
de  los  defectos  que  puedan  afearlos,  vivificados  por  Cristo  y su  Espíritu, 
por  lo  cual  pueden  producir  frutos  de  vida  eterna.  Por  tanto  la  vida  sobre- 
natural, y los  medios  que  con  ella  se  relacionan  son  las  causas  de  la  incor- 
poración de  los  hombres  al  reino  del  Redentor,  y de  su  perfeccionamiento. 

La  única  fuente  de  vida  sobrenatural  es  la  Pasión  de  Cristo,  que  con 
ella  la  mereció  para  su  Iglesia:  del  corazón  abierto  de  Nuestro  Señor  na- 
ció la  Iglesia,  como  Eva  fué  formada  del  costado  de  Adán ; porque  el  cos- 
tado de  Cristo  muerto  y la  caridad  por  la  herida  manifestada  es  el  océano 
y abismo  insondable  de  la  gracia.  La  primera  y universal  causa  de  la  sa- 
lud humana  es  el  Verbo  encarnado.  Por  lo  cual  es  conveniente  que  los  re- 
medios, que  como  instrumentos,  nos  comunican  la  fuerza  de  la  causa  uni- 
versal, sean  semejantes  a ella,  a saber,  en  ellos  obra  la  virtud  divina  bajo 
signos  sensibles  y obran  la  salud,  no  por  propiedad  de  su  naturaleza,  sino 
por  la  institución  de  Cristo,  de  la  cual  tienen  su  virtud  los  sacramentos:  así 
enseña  Sto.  Tomás  (C.  G.  Lib.  IV  cap.  56).  Y en  verdad,  los  sacramentos 
comunican  a la  Iglesia  y a cada  uno  de  sus  miembros  la  vida  sobrenatu- 
ral, acomodándose  sabiamente  el  Señor  a las  diversas  necesidades  del  in- 
dividuo y de  la  sociedad  para  remediarlas  con  munificencia. 

Necesitamos,  ante  todo,  nacer  a la  nueva  vida,  a la  vida  de  la  gra- 
cia que  nos  hace  nuevas  creaturas  y de  hijos  de  maldición  hijos  de  Dios, 
y para  esto  fué  instituido  el  sacramento  de  regeneración  por  el  agua  y la 
palabra.  Ya  nacidos,  debemos  crecer,  desarrollamos  y fortalecernos  para 
la  lucha  contra  los  enemigos,  y la  confirmación  nos  imprime  el  carácter  de 
soldados  y nos  da  fortaleza  para  profesar  sin  temor  la  ley  de  nuestro  Rey. 
Es  necesario  alimentarnos,  y el  alimento  del  alma  es  el  sacramento  de  la 
Eucaristía,  del  cual  se  tratará  luego.  Pueden  los  miembros  de  la  Iglesia 
enfermar  por  el  pecado,  y para  sanarlos  y hacerlos  nuevamente  miembros 
vivos  y súbditos  fieles  de  Cristo,  fué  instituida  la  penitencia.  Para  des- 
truir las  reliquias  del  pecado,  librar  del  reato  de  la  pena  temporal,  quitar 
todo  impedimento  a la  percepción  de  la  gloria,  y aun  volver  la  salud  al 
cuerpo  fué  instituido  el  sacramento  del  óleo  santo.  Para  regir  a la  Iglesia, 
enseñar  y santificar  a los  fieles,  ofrecer  el  santo  Sacrificio,  renovación  de 
la  oblación  del  Calvario,  ha  sido  instituido  el  orden;  porque  el  sacrificio 
es  el  acto  supremo  del  culto  público,  ofrecido  a Dios  a nombre  de  toda  la 
Iglesia,  es  necesario  que  haya  personas  públicas,  designadas  para  ofre- 
cerlo por  la  misma  autoridad  de  Dios,  por  medio  de  la  ordenación  sagra- 
da. Así  la  Iglesia  es  un  ejército  ordenado  cuya  jerarquía  "ilustrada  con 
el  Espíritu  de  verdad,  enriquecida  con  los  dones  de  ciencia,  sabiduría  y 
entendimiento,  debe  continuar  de  manera  especial  a Cristo  doctor;  con  el 
don  de  prudencia,  de  fortaleza  y de  temor  de  Dios,  a Cristo  Rey;  con  el 
don  de  piedad,  a Cristo  santificador,  que  se  entregó  a la  muerte  para  la 
Redención  de  muchos".  (Tromp.  de  Actione  Cat.  in  corp.  Christi,  pág.  11). 
Para  injertar  nueva  descendencia  en  la  Iglesia,  fué  santificado  el  amor  te- 
rreno de  los  esposos,  y el  contrato  natural  elevado  a la  dignidad  de  Sacra- 
mento y hecho  signo  eficaz  de  la  unión  sobrenatural  de  Cristo  con  la  Iglesia. 

* ¥ * 

TJT  EMOS  considerado  todos  los  sacramentos,  y observado  cómo,  cada  uno 

a su  modo,  contribuye  a la  formación,  incremento  y perfección  del 
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Reino  de  Cristo  por  la  vida  sobrenatural,  pero  es  necesario  tratar  especial- 
mente de  aquél  que  es  por  excelencia  el  sacramento  del  Cuerpo  Místico: 
el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Piste  Sacramento1  es  la  consuma- 
ción de  la  vida  espiritual  y el  fin  de  todos  los  sacramentos,  puesto  que  la 
santificación  obrada  por  ellos  es  una  preparación  para  recibir  o consagrar 
la  Eucaristía,  ya  que  todos  se  ordenan  a dar  al  alma  la  gracia  y la  cari- 
dad, fruto  especialísimo  del  sacramento  que  más  íntimamente  nos  une  a 
Cristo,  de  tal  manera  que,  comer  la  carne  de  Cristo  y beber  su  sangre,  es 
para  San  Agustín,  quien  se  apoya  en  las  palabras  del  Maestro,  lo  mismo 
que  permanecer  en  Cristo  y permanecer  El  en  nosotros. 

Es  el  Sacramento  del  Cuerpo  y Sangre  de  Cristo,  enseña  el  Catecis- 
mo Romano,  la  fuente,  mientras  que  los  otros  son  arroyos;  "porque  en  ver- 
dad y necesariamente  se  ha  de  llamar  fuente  de  todas  las  gracias,  ya  que 
contiene  a la  fuente  de  los  celestiales  dones  y carisnias,  al  Autor  de  todos 
los  Sacramentos,  a Cristo- Señor,  de  una  manera  admirable;  del  cual,  como 
de  fuente,  se  deriva  a todos  los  demás  Sacramentos,  todo  lo  que  tienen  de 
bien  y perfección"...  "porque  aun  la  primera  gracia,  a nadie  se  da,  sin 
que  perciba  este  mismo  Sacramento  en  voto  y en  deseo.  Porque  es  el  fin 
de  todos  los  Sacramentos  y el  símbolo  de  la  unión  de  la  Iglesia,  y nadie 
puede  conseguir  la  gracia  fuera  de  la  Iglesia"  (Parte  II,  Cap.  IV  núms.  47 
y 50).  Todos  los  sacramentos  se  ordenan  a la  Eucaristía,  porque  comien- 
zan o continúan  la  unión  con  Cristo  víctima  y Redentor,  pero  la  unión  só- 
lo es  consumada  por  la  Eucaristía ; así  que  todos  los  Sacramentos  a ella 
se  ordenan,  y pueden  considerarse  como  su  comienzo.  Porque  la  Eucaristía 
es  un  medio  necesario  para  perseverar  en  estado  de  gracia,  de  tal  mane- 
ra que,  por  disposición  divina,  los  demás  auxilios  sobrenaturales,  si  omi- 
timos la  sagrada  Comunión  por  culpa  nuestra,  serían  insuficientes  para  ha- 
cernos perseverar  en  el  bien. 

La  Eucaristía  es  el  Sracramento  de  la  unión  con  Cristo,  el  Sacra- 
mento de  la  un;ón  del  cuerpo  místico,  el  Sacramento  de  nuestra  futura  re- 
surrección. 

El  Sacramento  de  la  unión  con  Cristo  : Jesús  al  prometer  la  sagra- 
da Eucaristía  dijo:  "El  que  come  mi  carne  y bebe  mi  sangre  permanece 
en  mí  y yo  en  él"  (Jo.,  VI,  56)  ; esta  es  unión  de  caridad:  "Si  alguien  me 
ama  guardará  mi  palabra,  y mi  Padre  lo  amará,  y vendremos  a él,  y pon- 
dremos en  él  nuestra  mansión"  (Jo.  XIV,  23)  ; unión  no  sólo  moral,  por 
los  actos,  sino  también  por  comunicación  de  vida,  como  lo  enseña  a sus 
apóstoles  antes  y después  de  instituido  el  misterio:  "Como  me  envió  el  Pa- 
dre que  tiene  la  vida  y yo  vivo  por  el  Padre ; así  el  que  me  come  vivirá  por 
mí"  (Jo.  VI,  57).  "Permaneced  en  mí  y yo  en  vosotros.  Como  el  sarmiento 
no  puede  dar  fruto  por  sí  mismo  si  no  permanece  en  la  vid ; así  vosotros, 
si  no  permanecéis  en  mí".  (Jo.  XV,  4). 

Es  el  Sacramento  que  une  los  miembros  de  la  Iglesia  entre  sí  por 
medio  de  la  caridad,  por  lo  mismo  que  los  une  a la  cabeza  que  es  Cristo.  Ya 
los  Padres  nos  hacen  contemplar  este  efecto  del  Sacramento  en  el  hecho 
de  que  el  pan,  que  pasa  a convertirse  en  el  Cuerpo  del  Señor,  está  forma- 
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do  de  muchos  granos  y el  vino,  que  se  trasmuta  en  la  Sangre  redentora,  de- 
bió ser  exprimido  de  los  racimos ; se  insinúa  en  el  rito  misterioso  de  mez- 
clar, antes  del  sacrificio,  un  poco  de  agua  al  vino,  ya  que  el  agua,  dice  el 
Catecismo  Romano,  designa  al  pueblo  que  se  une  con  Cristo ; pero  es  cla- 
ramente enseñada  esta  verdad  por  San  Pablo:  "Porque  es  uno  solo  el  pan, 
venimos,  bien  que  muchos,  a ser  un  solo  cuerpo,  los  que  participamos  de 
ese  solo  pan"  (1  Cor.  X,  1.).  Esto  enseña  el  Apóstol:  la  participación  al 
cáliz,  es  comunión  a la  sangre  del  Señor:  y el  pan  que  rompemos  es  parti- 
cipación al  cuerpo  del  Señor;  los  que  toman  parte  en  los  sacrificios  paga- 
nos vienen  a ser  consortes  de  la  mesa  de  los  demonios,  mientras  que  los 
que  reciben  la  Eucaristía  se  unen  a Cristo,  que  por  nosotros  ha  padecido, 
y por  esto  se  juntan  entre  sí;  porque  la  gracia  y la  caridad,  efectos  pro- 
pios de  la  Sagrada  Comunión,  vienen  a unirnos  con  Cristo  nuestra  Cabeza, 
vienen  también  a unir  en  el  mismo  cuerpo  a los  miembros  de  Cristo.  Y 
por  esto  se  cumple  en  los  cristianos,  principalmente  por  medio  de  la  Euca- 
ristía, que  une  las  almas  y nos  hace  concorpóreos  y consanguíneos  de  Cris- 
to, lo  que  El  pidió  en  su  oración  sacerdotal:  "Que  todos  sean  una  misma 
cosa,  como  tú  Padre  en  Mí,  y Yo  en  Ti,  para  que  también  ellos  sean  una 
sola  cosa  en  nosotros"  (Jo.,  XVII,  21). 

Es  el  Sacramento  de  nuestra  futura  resurrección : el  alma  y el  cuer- 
po pertenecen  a Cristo  y a El  se  incorporan,  y todo  el  hombre,  materia  y 
espíritu,  esi  templo  de  Dios ; por  esto  Jesús  vino  a santificar  no  sólo  el  al- 
ma sino  también  el  cuerpo,  porque  aun  el  cuerpo  adquiere  una  cierta  con- 
sagración, por  la  cual  de  alguna  manera  viene  a ser  carne  y huesos  de  Je- 
sucristo ; y por  razón  de  esta  afinidad  con  Cristo  adquieren  los  cuerpos  un 
nuevo  título  y derecho  a la  resurrección  futura:  "El  que  come  mi  carne 
y bebe  mi  sangre  tiene  la  vida  eterna,  v Yo  lo  resucitaré  en  el  último  día" 
(Jo.,  VI.  54). 

Por  la  Eucaristía,  más  que  por  algún  otro  sacramento,  viene  a ser 
la  Iglesia  el  templo  de  Dios,  el  cuerpo  de  Cristo,  su  Reino  que  no  es  de  es- 
te mundo,  la  esposa  inmaculada  del  Cordero,  y por  medio  de  este  misterio 
consuma  con  El  su  matrimonio.  Así  se  verifican  en  ella  las  hermosas  pa- 
labras que  se  leen  en  el  epitafio  de  Abercio,  Obispo  de  Hierápolis:  "Me 
envió  (el  Pastor  santo)  a mirar  el  regio  palacio  y a ver  a la  Reina  vesti- 
da y calzada  de  oro,  y al  pueblo  que  ostentaba  una  señal  espléndida" ; así 
iluminada  por  Jesús,  oculto  en  ella  bajo  los  velos  eucarísticos,  es  aquella 
gran  señal  del  Apocalipsis:  la  mujer  revestida  del  sol,  con  la  luna  bajo 
sus  pies  y coronada  de  estrellas. 

* ★ * 

T OS  templos  cristianos,  con  su  belleza  y magnificencia,  son  una  pálida  fi_ 

gura  de  la  riqueza  desplegada  por  Cristo  y su  Espíritu  en  lo  interior 
del  cuerpo  místico ; los  mismos  templos  y su  hermosura  son  un  efecto  de  la 
gracia  y del  amor  de  la  Iglesia  hacia  su  Esposo.  La  Liturgia  católica,  al 
consagrarlos,  mira  en  ellos  una  figura  de  la  Iglesia  militante  y triunfante : 
ciudad,  palacio,  templo  y esposa  de  Dios ; todo  esto  es  la  Iglesia  por  la  vida 
sobrenatural  que  comunican  los  Sacramentos.  La  caridad  construye  no 
sólo  el  edificio  interior,  sino  también  los  monumentos  de  arte,  para  honrar 
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públicamente  al  Rey  de  los  corazones;  así  como  la  impiedad  que  destruye 
los  templos,  es  símbolo  de  que  muchísimas  almas  han  dejado  de  ser  tem- 
plos vivos  de  Dios  y han  perdido  su  incorporación  a Jesucristo. 

Uno  de  los  más  grandiosos  monumentos  erigidos  por  la  fe,  la  adora- 
ción y el  amor  de  la  Iglesia  Católica  en  México,  es  sin  duda  el  Monumento 
Nacional  a Cristo  Rey  en  el  centro  de  la  República,  que  aún  reclama  ma- 
yores esfuerzos  de  la  generosidad  de  nuestro  pueblo  para  ver  lograda  su 
conclusión ; Monumento  que  no  es  más  que  un  símbolo  grandioso  del  efec- 
tivo reinado  de  Cristo  en  nuestra  Patria  por  la  fe  y la  caridad. 

Es  digno  de  todo  nuestro  ardiente  entusiasmo  y desinteresada  coo- 
peración el  sagrado  Monumento,  auténtica  gloria  de  nuestra  robusta  fe  y 
de  nuestro  acendrado  patriotismo;  cuando  llegue  a feliz  término  su  edifi- 
cación, será  un  memorial  perenne  de  una  verdad  inolvidable:  para  con- 
servar y aumentar  la  belleza  interior  de  la  Iglesia  y el  esplendor  externo 
del  Reino  de  Dios,  nada  hay  tan  necesario,  según  enseña  el  Catecismo  Ro- 
mano, como  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios,  que  hace  conocer  la  dig- 
nidad de  la  Iglesia,  y como  el  uso  de  los  Sacramentos;  porque  ambas  cosas 
son  las  que  requiere  la  Casa  de  Dios  y columna  de  la  verdad,  para  per- 
manecer inconmovible  sobre  la  piedra  angular  que  es  Cristo. 


CNGO.  DR.  J.  JESUS  C.  ALBA  PALACIOS. 
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A coronarte  vengo,  ¡oh  Rey  Pacífico!, 
con  el  amor  de  mi  alma, 
hecho  versos  y estrofas. 

Ya  pugna  por  salir  de  mi  garganta 
el  grito  de  mi  fe  que  te  confiesa 
majestad  soberana 
de  los  cielos,  la  tierra  y los  abismos. 

IJebo  decir  al  corazón : no  basta 
que  forjes  madrigales 
con  estrellas,  con  rosas  y fragancias, 
tienes  que  ser  para  tu  Bien  Amado 
esplendorosa  llama 
de  inmolación  rendida. 

Porque  estudias  del  ritmo  de  las  almas 
su  amorosa  cadencia, 
yo  sé  que  tienes  tintineos  de  plata 
y alabastrinos  sones, 

¡que  orfebre  quiero  ser  de  rimas  áureas 
para  formar  con  ellas  la  corona 

que  hoy  ponga  ante  sns  plantas! 

* 

Un  recuerdo  palpita 
con  las  luces  de  mágica  alborada. 

Nos  trae  la  suavidad  de  sus  perfumes 
aquel  amanecer.  Ya  nuestra  Patria 
escribía  en  los  fastos  de  su  historia 
la  más  cristiana  página, 
porque  su  hijos,  por  la  fe  impulsados, 
subían  la  Montaña, 
ya  símbolo  sagrado 
de  un  amor  y esperanza, 
pregonando  la  gloria  del  Ungido, 

Su  gloria  soberana. 

La  multitud  jadeante 
las  laderas  trepaba 
por  llegar  hasta  el  pie  del  Monumento 
a vaciar  toda  el  alma. 

En  los  rostros  de  todos  se  leían 
de  sus  pechos  las  ansias: 
obtener  con  la  paz,  el  don  bendito 
de  libertad  sagrada, 
incontenible  anhelo  de  ventura 
tras  la  noche  de  luto  y de  metralla. 

Hizo  explosión  entonces  en  mil  gritos 
mezclados  con  plegarias. 

Y aquel  amanecer  trajo  una  aurora 
mucho  más  perfumada: 
con  rosas  del  amor,  los  corazones, 
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Oh  Christe,  Princeps 
Pacifer! 

ir 


florecieron  las  rocas  solitarias, 
flores  abiertas  al  rocío  del  cielo, 
llevando  ya  diluida  en  su  fragancia 
la  frescura  adorable  de  sus  lágrimas. . . 
Pregonera  de  paz  fué  la  caricia 
del  beso  de  las  auras. 

La  inspiración  devota  que  un  Prelado 
en  su  mente  de  sabio  acariciara, 
era  ya  realidad  porque  rendida 
en  vasallaje,  la  Nación  clamaba 
de  Cristo  la  Realeza. 

Y entonces  fué  cuando  escrbió  en  la  gama 
de  la  epopeya  del  amor,  su  canto 

en  una  frase  sola,  prepotente, 

del  orbe  clarinada, 

que  estremeció  al  abismo... 

Y ¡VIVA  CRISTO  REY!,  en  la  Montaña 
tuvo  consagraciones  de  apoteosis. 

De  ese  salmo  gigante  aún  no  se  apaga 
el  eco  soberano; 

palpitación  del  mundo,  con  que  canta 
en  el  concierto  universal  de  estrellas, 
que  su  creador,  el  Verbo, 
aquí  tomó  nuestra  miseria  humana, 
pero  enjoyó  su  frente  con  crepúsculos, 
perfumando  con  flores  sus  sandalias 
al  trepar  las  colinas  y los  montes, 
como  a tronos  de  paz  y bienandanza. 

El  grito  atronador  hendía  el  espacio 
al  pasar  Jesucristo  en  la  Hostia  Santa. . . 

Con  su  presencia  augusta,  el  Cubilete, 
fué  el  Tabor  de  las  glorias  mexicanas, 
o de  la  Cruz  en  los  misterios  santos 
el  Gólgota  sangriento  de  la  Patria. 

De  Cristo  Rey  la  imagen  no  era  hermosa, 

pero  atraía  todas  las  miradas, 

que  en  el  tiempo,  el  amor  cubre  su  ausencia 

con  la  raída  capa 

del  barrio  miserable, 

con  mármoles,  sonidos  o palabras; 

y aunque  a través  de  aquéllos  se  adivine, 

el  batir  de  unas  alas 

de  ascensión  infinita; 

¡cuánta  pobreza  humana 
aprisionando  al  inmortal  espíritu, 
chispa  divina  de  la  eterna  ráfaga! 

Sin  embargo,  ¡qué  hermosa  allá  en  la  cumbre 
aparecía  la  estatua! 


Por  el  M I.  Sr.  Cngo.  Honorario  Lie. 

D.  Esta  nislao  Velázquez, 

Párroco  de  Santa  Fé  de  Guanajuato. 
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¡Cómo  era  imán  que  atrajo  a todo  el  pueblo 
sediento  de  esperanza! 

Siendo  bella  a los  ojos  del  creyente, 
sin  ser  definitiva,  pregonaba 
con  misterioso  canto, 
a la  que  había  de  fulgurar  mañana. 

Y ante  la  inmensidad,  en  las  alturas, 
aquella  tosca  estatua, 

era  fanal,  antorcha;  era  palmera, 
que  señalando  rumbos,  consolaba, 
inflamando  el  espíritu, 
del  pueblo  convertido  en  caravana. 

Mas  un  rayo  fatídico 
hirió  la  frente  augusta  de  la  estatua... 
¡Perdón,  oh  Cristo,  para  el  brazo  infame 
que  tu  Imagen  profana! 

Rodaron  los  fragmentos, 
y de  la  Patria  herida,  en  la  mirada, 
que  sintió  ese  desdén  como  un  ultraje, 
se  congeló  una  lágrima, 
y el  grito  de  protesta 
se  anudó  en  su  garganta. 

¡Perdón,  Señor,  para  la  mente  loca 
que  pudo  concebir  tan  negra  hazaña! 
Profanaron  el  nombre 
del  Príncipe  que  trae  la  paz  soñada. 

Y surgieron  los  odios  y rencores 

que,  al  compás  del  fragor  de  las  metrallas, 
entonaron  el  salmo  de  la  muerte. 

Sus  negras  alas 

el  dolor  desplegó  sobre  la  tierra 
sufrida  del  Anáhuac. 

El  caudillo  de  un  pueblo  se  sentía 
traicionado  en  sus  ansias 
de  levantar  al  Rey  de  los  Señores, 

Señor  de  los  que  mandan, 

un  magnífico  trono 

que  ante  el  mundo  anunciara 

con  toda  su  grandeza 

y esplendor  de  estatuaria, 

lo  grande  de  una  fe  y el  sentimiento 

de  su  amor  hecho  ascuas. 

Si  el  anhelo  de  Cristo  es  el  reinado 

de  su  moral  y su  doctrina  santas, 

desea  también  que  surjan  las  imágenes 

por  doquiera,  en  las  plazas, 

los  montes  y caminos; 

que  ha  prometido  bendición  de  gracias 

a todos  los  lugares 
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do  saben  venerarlas. 

Tuvo  el  Pastor,  en  el  ideal  supremo 
de  la  paz  anhelada, 
del  empuje  titánico  y heroico 
de  subir  a la  cumbre,  la  atalaya 
como  centro  geográfico  de  México, 
y proclamar  con  juramento  santo  de  nuestra  no- 
que un  trono  a su  grandeza  soberana  (ble  raza, 
a Cristo  Rey  había  de  consagrarle. 

o 0 o 

El  trono  que  hoy  levanta 

es  del  poema  que  escribiera  entonces 

la  más  brillante  página. 

Hoy  nos  abre  un  cenáculo 
que  tiene  resonancias 
de  Tabores  y Gólgotas. 

Y aquí  vendrán  sedientos  de  esperanza 
los  corazones  puros  o marchitos 
de  las  generaciones  que  proclaman 
de  Cristo  la  Realeza. 

Aquí  después  de  la  tormenta  aciaga 

reunidos,  como  antaño  sus  discípulos, 

de  esta  Imagen  Santa 

contemplaremos  la  visión  sublime: 

que  majestuosa  avanza; 

que  sus  ojos  nos  miran  dulcemente; 

que  abre  sus  brazos;  que  sus  !ab:os  cantan 

de  su  amor  la  ternura  inenarrable, 

que  nos  dice  PAX  VOBIS,  soberana 

expresión  de  su  ley  en  el  imperio 

que  tiene  sobre  el  mundo  de  las  almas. 

¡Oh,  Christe,  Princeps  Pacifer!  ¡Contempla 
el  trono  que  tu  pueblo  te  consagra, 
más  hermoso  que  el  templo  salomónico 
reflejando  matices  de  esmeraldas. 

Recibe  el  vasallaje 

labrado  en  la  pureza  de  sus  bronces, 
y cumple  tus  promesas,  otorgándonos 
tu  Reinado  de  amor,  tu  Paz  amada! 


Cngo.  Hon.  Lie.  Estanislao  Velázquez. 
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Primera  Carta  Pastoral  Colectiva  del  V.  Episcopado 

M exicano  Referente  al  Remado 

Social  y al  Monumento  Nacional  de  Cristo  Rey 


— Ya  desde  marzo  de  1921  hablaron  nuestros  Reveren- 
dísimos Prelados,  — y no  había  de  ser  la  única  ni  la  últi- 
ma vez — , para  narrar  a los  católicos  de  México  el  provi- 
dencial erigen  del  REINADO  SOCIAL  de  Jesucristo  Ntro. 
Señor  en  esta  Nación  de  Sta.  María  de  Guadalupe,  y al 
mismo  tiempo  tomar  por  su  cuenta  la  edificación  del  Magno 
MONUMENTO  NACIONAL  al  Soberano  Rey  de  los  Siglos 
en  el  centro  geográfico  de  nuestro  país.  Esa  muy  autoriza- 
da y respetable  voz,  — que  se  ha  ido  renovando  e intensi- 
ficando en  el  transcurso  de  los  años — , puede  apreciarse  y 
gustarse  en  el  siguiente  importantísimo  Documento,  que  es 
la  PRIMERA  CARTA  PASTORAL  COLECTIVA  de  nuestro  V. 
Episcopado,  referente  a la  Obra  Nacional  del  Reinado  de 
Cristo  Nuestro  Señor — . 


NOS,  los  Arzobispos  y Obispos  que  suscribimos,  a nuestros  MM.  II.  y VV. 
Cabildos  y a nuestros  amados  diocesanos,  salud  y paz  en  Nuestro 
Señor  Jesucristo: 


AY  pueblos  privilegiados  para 
los  cuales  Dios  Nuestro  Se- 
ñor se  ha  reservado,  en  los  se- 
cretos designios  de  su  mise- 
X ricordia,  abismos  de  gracias  y 
tesoros  riquísimos  de  bendi- 
ciones. Para  estos  pueblos  dichosos, 
las  mismas  desgracias  y calamida- 
des nacionales  van  encaminadas,  pol- 
la altísima  sabiduría  del  Omnipoten- 
te, a la  realización  de  los  admira- 
bles planes  de  la  divina  bondad,  que 
aun  en  los  días  amargos  de  la  prue- 
ba, los  colma  de  bienes  y los  guar- 
da debajo  de  sus  alas. 

Sirva  como  ejemplo  de  lo  ante- 


rior el  Pueblo  Hebreo,  llamado  con 
razón  "el  Pueblo  de  Dios",  "el  Pue- 
blo escogido",  que,  por  haber  sido 
el  portador  de  las  divinas  promesas 
a través  de  los  siglos,  y por  haber 
sido  destinado  a llevar  en  su  seno  al 
Mesías  y Redentor  del  género  huma- 
no, fué  objeto  de  una  especialísima 
providencia  de  Dios  Nuestro  Señor, 
y de  una  tierna  predilección,  aun  en 
los  tristes  días  de  grande  tribulación 
y durísimos  castigos,  como  puede 
verse  en  toda  su  interesante  histo- 
ria. 

Que  México  sea  una  de  esas  nacio- 
nes benditas,  a las  cuales  Dios  favo- 
rece con  singulares  misericordias, 
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nos  lo  están  di- 
ciendo con  des- 
lumbradora elo- 
cuencia, no  una 
vana  presunción, 
hija  de  refinada 
soberbia;  sino  he. 
chos  indubitables 
de  nuestra  histo- 
ria,  por  los  cua- 
les jamás  dare- 
mos debidamente 
gracias  al  cielo. 

Por  eso,  en  los 
días  de  tribula- 
c i ó n , sacudidos 
aún  por  las  re- 
cias tempestades 
de  una  persecu- 
ción furiosa,  vi- 
mos romperse  las 
hórridas  negru- 
ras de  la  tormen- 
ta con  los  dulcísi- 
mos fulgores  de 
una  consoladora 
esperanza,  soste- 
nida por  las  ma- 
ravillas de  la  fe 
y de  piedad  y por 
la  inquebrantable 
perseverancia  de 
nuestros  rebaños 
en  la  oración;  y 
siempre  tuvimos 
la  convicción  de 
que  nuestras  tem_ 
porales  desgra- 
cias, nuestras  mi- 
serias inauditas, 
las  humeantes  y 
ensangrent  a d a s 
ruinas  de  la  Pa- 
tria, sus  ejérci- 
tos de  tristes  viu- 
das y desampara- 
dos huérfanos,  en 

una  palabra,  todo  lo  que  hoy  nos 
aflige  todavía  y nos  atribula,  no 
ha  sido  más  que  el  fuego  que  lim- 


E1  Primer  Obispo  de  Cristo  Rey,  Fxcmo.  y Revmo.  Sr.  D.  Emeterio 

Valverde  Téllez  hablando  a las  multitudes  en  la  Montaña.  Lo 
acompañan  el  Fxcmo.  Sr.  Obisno  Dr.  D.  Miguel  M.  de  la  Mora,  al- 
gunos sacerdotes  y fieles.  El  Sr.  Ing.  D.  Ernesto  Brunel  aparece 
también  en  este  grabado,  por  ser  en  aquel  tiempo  el  encargado 
de  las  obras. 


pía  de  la  escoria  la  plata  y la  afina 
para  que  más  resplandezca ; es  de- 
cir, ha  sido  la  necesaria  purificación 
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que,  por  medio  del  dolor,  prepara  y 
dispone  el  reinado  de  la  Paz  de  Dios 
y de  la  verdadera  libertad  de  sus 
hijos  muy  amados. 

Y en  verdad,  no  es  í'iccdón  de  ima- 
ginaciones presuntuosas,  sino  dulce 
y confortante  realidad,  ese  inefable 
don  del  cielo,  esa  Imagen  de  encan- 
tos llena  que,  rodeada  y como  en- 
vuelta en  el  perfume  del  amor  de 
todo  el  pueblo  mexicano,  se  conser- 
va en  el  Tepeyac  como  la  más  ilus- 
tre presea  de  nuestra  gloria  y el 
más  firme  e indestructible  cimiento 
de  nuestra  esperanza.  La  Santísima 
Virgen  de  Guadalupe,  la  Augusta 
Madre  de  Dios,  llamándose  a sí  mis. 
ma  "piadosa  Madre  de  los  Mexica- 
nos" y prometiéndonos  solemnemen- 
te "oír  nuestros  gemidos  y ruegos, 
y darnos  consuelo  y alivio"  y deján- 
donos, como  prenda  de  sus  dulces 
promesas  y maternal  amor,  ese  pre- 
ciosísimo lienzo  en  que  se  quedó  es- 
tampada su  hechicera  hermosura, 
nos  da  derecho  para  no  desfallecer 
en  medio  del  diluvio  de  males  que 
nos  ahoga,  y para  decirnos  llenos  de 
aliento:  "¡Mientras  Ella  esté  allí, 
en  ese  collado  santo;  mientras  luz- 
ca en  él,  como  resplandeciente  faro 
que  rasga  la  noche  de  nuestras  tris- 
tezas ; mientras  no  se  borre,  para 
nuestro  mal,  o perezca  esa  sobrena- 
tural pintura,  testimonio  irrefraga- 
ble de  la  caridad  de  María  para  con 
nosotros,  el  pueblo  mexicano  vivirá 
y tendrá  esperanza  de  ser  dichoso". 
¡Si  amamos  a esta  clementísima  y 
tierna  Madre,  Ella  será  nuestro  es- 
cudo y nuestra  defensa,  nuestra 
guía,  nuestra  luz  y nuestra  vida; 
porque  "si  la  seguimos,  no  nos  des- 
viaremos; si  le  rogamos,  no  caere- 
mos en  la  desesperación;  si  pensa- 
mos en  Ella,  no  erraremos;  si  Ella 
nos  sostiene,  no  caeremos;  si  Ella 
nos  protege,  no  habrá  por  qué  te- 
mer; si  Ella  nos  guía,  no  nos  fati- 


garemos." (San  Bernardo,  Hom.  su- 
per  Missus). 

Otras  muchas,  casi  innumerables, 
pruebas  del  amor  de  Dios  al  pueblo 
mexicano,  podríamos  alegar  en  com- 
probación de  nuestras  anteriores 
afirmaciones ; pero  ahora  sólo  que- 
remos referirnos  a una,  que  hace  a 
nuestro  propósito,  y que  no  puede 
menos  de  asegurarnos  torrentes  de 
gracias  y celestes  beneficios:  nos 
referimos  al  dulcísimo  reinado  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  la  Na- 
ción Mexicana.  En  efecto,  en  el  año 
de  1913  y en  vista  de  los  terribles 
males  que  amenazaban  a la  Patria, 
germinó  en  muchos  corazones  pia- 
dosos el  feliz  pensamiento  de  pro- 
clamar solemnemente  el  reinado  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  Méxi- 
co, y con  este  motivo  se  pidió  a la 
Santa  Sede  facultad  de  coronar  las 
Imágenes  del  mismo  Corazón  Deífi- 
co, en  señal  de  sumisión  y humilde 
vasallaje  a la  innata  realeza  de  Cris- 
to Redentor.  La  Sede  Apostólica  or- 
denó que  este  reconocimiento  de  la 
soberanía  de  Jesucristo  se  hiciera,  no 
poniendo  la  pobre  y vil  corona  que 
los  mortales  podrían  ofrecerle,  so- 
bre aquella  cabeza  augusta  en  que 
resplandece  la  corona  sin  segundo 
de  la  Divinidad,  sino  colocándola, 
juntamente  con  el  cetro  real,  ante 
las  venerables  plantas  del  Hijo  de 
Dios. 

Así  se  hizo,  y el  memorable  día  6 
de  enero  de  1914,  en  medio  de  un 
júbilo  desbordante,  que  conmovió 
como  una  inmensa  onda  eléctrica  a 
toda  la  Nación,  y en  medio  de  las 
manifestaciones  más  espléndidas  de 
fe  y piedad,  se  puso  a los  pies  de  las 
veneradas  imágenes  del  Sagrado  Co_ 
razón  de  Jesús,  el  cetro  y la  corona 
de  rico  simbolismo ; y de  un  confín 
a otro  del  país,  resonó  como  un  co- 
ro gigantesco,  majestuoso,  arroba- 
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dor,  no  ya  el  "Corazón 
santo,  Tu  reinarás", 
que  se  cantaba  anti- 
guamente, sino  el : 


"¡  Corazón  Santo. 

Tú  reinas  ya ; 

Tú  nuestro  encanto 

Siempre  serás...!" 

Y ccmo  no  cabían  ya 
en  el  recinto  estrecho 
de  los  templos  esas  ar- 
dientes explosiones  de 
amor,  y el  pueblo  que- 
ría que  el  reinado  de 
Jesucristo  no  tuviera 
grillos  ni  cadenas,  sino 
la  amplitud  y libertad 
a que  tiene  derecho, 
ya  que  le  dijo  el  Se- 
ñor: "Pídeme  y te  da- 
ré las  naciones  en  he- 
rencia tuya,  y en  pose- 
sión tuya  los  términos 
de  la  tierra",  (Salmo 
II,  v.  8,)  las  multitu- 
des, delirantes  de  entu- 
siasmo invadieron  las 
calles  y las  plazas,  y el 
glorioso  día  11  de  ene. 
ro  del  mismo  año.  se 
hicieron  manifestacio- 
nes tan  grandiosas  al 
Sagrado  Corazón  en 
las  vías  públicas  de 
muchas  ciudades,  co- 
mo antes  no  se  habían 
visto  jamás;  los  víto- 
res y aplausos,  y los 
cánticos  de  alabanzas 
y las  aclamaciones  a 
Cristo  Rey,  brotaron 
ensordecedores,  como 
el  ruido  de  muchas  ca- 
taratas, en  aquellos  lu- 
gares públicos  donde  hacía  muchos 
años  no  hablaba  la  fe,  engrillada  y 
muda,  como  la  tenían  las  leyes  im- 
pías que  tanto  deshonran  a nues- 


E1 Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Banegas  Galván, 
cultísimo  historiador,  bendiciendo  el  camino  de  la  Mon- 
taña de  Cristo  Rey.  Aparece  muy  cerca  de  él  el  Sr.  D. 
Reinado  Mañero.  EL  PRIMER  ADORADOR  NOCTURNO  DE 
CRISTO  REY. 


tro  país.  ¡Oh,  cuán  risueñas  espe- 
ranzas nacieron  entonces  en  nues- 
tros pechos  ! ¡ México,  nos  decíamos 
llorando  de  regocijo,  México,  el  Pue- 
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blo  del  Sagrado  Corazón  y de  San- 
ta María  de  Guadalupe,  no  podrá 
perecer...  deberá  ser  próspero  y feliz ! 

Después...  no  lo  podréis  olvidar 
seguramente,  Venerables  Hermanes 
y amados  hijos:  como  era  necesa- 
rio que  el  pueblo  en  que  había  de 
reinar  Jesucristo  se  purificara  e.i 
el  fuego  de  los  padecimientos,  no  de 
otro  modo  que  el  oro  en  el  crisol ; 
como  era  necesario  que  su  fe  y su 
piedad  se  aquilataran  y crecieran 
con  la  tribulación,  apenas  puede 
creerse  cuánto  sufrimos  en  aquellos 
largos  años  de  rabiosa  y desenfre- 
nada persecución;  pero  también, 
aperas  puede  creerse  cuánto  creció 
el  amor  a sus  benditas  creencias  y 
cómo  se  encendió  el  fervor,  y cómo 
florecieron  las  virtudes  en  el  pueblo 
mexicano. 

¿Y  creéis  que  el  Sacratísimo  Co- 
razón de  Jesús  se  ha  olvidado  de 
que  es  nuestro  Rey,  y Rey  de  paz, 
de  misericordia  y de  amor?  Así  pu- 
dieron creerlo  los  pusilánimes,  en 
aquellos  días  de  amarga  recorda- 
ción ; pero  las  almas  de  fe  no  pu- 
dieron dudar  de  que  Jesús  Reden- 
tor sólo  se  había  ocultado,  como  el 
sol  tras  de  la  nube  pasajera,  para 
brillar  después  con  más  alegre  es- 
plendor. Y en  verdad,  amados  hijos, 
nosotros  abrigamos,  hoy  más  que 
nunca,  firmes  esperanzas  de  días 
bonancibles  y gloriosos  para  el  pue- 
blo católico  mexicano.  No  hace  mu- 
cho que  nuestro  Divino  Salvador  nos 
dió  una  elocuente  prueba  de  que  no 
se  ha  olvidado  de  que  es  nuestro 
Rey;  porque,  faltando  un  monumen- 
to de  la  consagración  de  la  Repúbli- 
ca al  Sagrado  Corazón,  quiso  El 
mismo  preparárselo  providencial- 
mente, disponiendo  que  sirviera  de 
pedestal  gigantesco  para  su  Esta- 
tua venerada  "El  Cubilete",  uno  de 
los  montes  más  altos  de  México. 


que  se  yergue  lleno  de  majestad  y 
hunde  su  cabeza  en  las  nubes,  do- 
minando las  vastas  y fértiles  llanu- 
ras de  "El  Bajío",  muy  cerca  del 
centro  geográfico  de  la  República. 
Allí,  en  la  que  es  llamada  hoy 
"MONTAÑA  DE  CRISTO  REY", 
en  esa  enorme  altura,  donde  le  can- 
tarán les  huracanes,  y le  alabará  el 
trueno  de  la  tormenta,  y le  servi- 
rán de  aureola  los  fulgurantes  ra- 
yos de  las  tempestades,  y de  incen- 
sario las  nubes  que  hierven  a sus 
plantas,  allí  estará  Jesucristo,  el 
Rey  que  hace  enmudecer  y encade- 
na los  vientos  furiosos;  allí  estará, 
con  los  brazos  abiertos;  con  sus  mi- 
radas de  amor  y ternura  infinita, 
bendiciendo  a su  pueblo,  serenando 
el  vendaval  y desviando  el  azote  de 
los  divinos  castigos. 

Ved  ahora  de  qué  manera  tuvo  lu- 
gar el  hecho  providencial  de  que 
acabamos  de  hablaros.  En  noviem- 
bre de  1919,  estando  el  Prelado  de 
León  practicando  la  Visita  Pastoral 
en  la  Parroquia  de  Silao,  que  está 
muy  inmediata  al  "Cubilete",  al  ver 
la  inmensa  mole  de  la  montaña,  ma- 
nifestó deseos  de  celebrar  alguna 
vez  la  Santa  Misa  en  aquella  eleva- 
da cumbre. 

Este  simple  deseo  fué  el  medio  de 
que  se  valió  el  Señor  para  desper- 
tar una  idea  grandiosa;  poraue, 
asistiendo  el  dueño  de  unos  baños 
termales  próximos  a la  montaña, 
con  su  carácter  de  Secretario,  a la 
junta  de  la  Mesa  Directiva  de  la 
Adoración  Nocturna  en  Silao,  y ma- 
nifestando a sus  compañeros  su  de- 
seo de  complacer  al  Prelado,  se  acor- 
dó celebrar  en  aquel  año  la  poética 
fiesta  de  las  Espigas,  propia  de  la 
Adoración  Nocturna,  en  el  pico  del 
"Cubilete"  e invitar  al  Señor  Obis- 
po a celebrar  la  Misa,  como  Cape- 
llán de  honor;  y como  alguno  pro- 
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pusiera  que  se  dejara  en  aquella  al- 
tura algún  recuerdo  de  haberse  ce- 
lebrado el  santo  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa: por  ejemplo,  una  lápida  conme- 
morativa u otra  señal  apropiada, 
surgió,  sin  dificultad,  el  pensamien- 
to de  levantar  en  lo  más  alto  del  ce- 
rro un  monumento  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús;  a saber,  una  columna 
y una  estatua  de  piedra. 

El  bellísimo  proyecto  halló  entu- 
siasta acogida  en  el  Prelado  de  León 
y en  varios  sacerdotes,  así  como  en 
el  seno  de  la  Adoración  Nocturna 
Mexicana;  y mediante  una  ardiente 
propaganda,  la  idea  se  realizó  en  un 
plazo  tan  breve,  que  causa  estupor 


en  aquellos  que  conocen  las  gravísi- 
mas dificultades  que  hubo  que  ven- 
cer para  labrar  el  Monumento  y su- 
bir, a tan  grande  y empinada  altu- 
ra, el  material  necesario. 

En  efecto,  el  12  de  marzo  de  1920, 
el  Prelado  de  León  bendijo  y colocó 
la  primera  piedra  de  la  construcción, 
y el  11  de  abril  siguiente,  ¡un  mes 
escaso  después  de  aquella  fecha !,  se 
bendijo  el  M onumento  con  una  solem. 
nidad  extraordinaria  y grandiosa. 

El  12  de  abril,  fué  llevado  al  mon- 
te el  Santísimo  Sacramento,  por  el 
M.R.P.  Fray  Eleuterio  de  María 
Santísima,  Vicario  Provincial  de  los 

(Pasa  a la  náa.  122) 


En  la  peregrinación  organizada  por  el  —xcmo.  Sr.  Arzobispo  de  Morelia.  Dr.  D.  Leopoldo 
Ruiz  y Flores,  lo  acompañan  el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez,  el  entonces  Sr.  Pbro.  Dr.  D. 
Miguel  Dario  Miranda,  hoy  Digmo.  Obispo  de  Tulancingo,  el  R.  P.  D.  Eleuterio  Ferrer,  C. 
D.  y el  en  aquellos  tiempos  familiar  del  Prelado  leonés,  Mons.  D.  Amado  Villanueva. 
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DELEGACION  APOSTOLICA 
México 


México.  D F 


Con  verdadero  placer  he  visto  aparecer  la  revista 
mensual  "Cristo  Roy  en  México". 

Me  asocio  cordialmente  a los  anhelos,  tan  bellos 
y nobles,  de  esta  publicación,  órgano  oficial  de  la 
santa  Empresa  del  Monumento  Votivo  Nacional  que  se  está 
erigiendo  al  Divino  Rey  en  el  centro  geográfico  de  la 
Repúbli ca. 

Bendigo  la  nueva  Revista  y a cuantos  colaboran  en 
ella,  a todos  los  que  cooperan  a la  construcción  del  di- 
gno Monumento  y Templo  votivo  que  se  levanta  a Nuestro 
Soberano.  Eli  particular  bendigo  a cuantos  trabajan  para 
levantar  un  Monumento  espiritual  a Cristo  Rey  obrando 
como  verdaderos  súbditos  suyos. 

México  D. F. , 13  de  mayo  de  1953- 


/ 


El  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 

D.  Guillermo  Piani,  S.  D.  B.. 

Arzobispo  titular  de  Nico- 
sia  y dignísimo  representante 
de  S.  S.  Pío  XII  en  México, 
como  su  Delegado  Apostólico, 
ha  tenido  la  exquisita  amabi- 
lidad de  enviarnos  la  carta  an- 
terior, en  que  bendice  pater- 
nalmente a nuestra  Revista  y 
"a  cuantos  trabajan  para  le- 
vantar un  Monumento  espiri- 
tual a Cristo  Rey”. 


No  dudamos  que  la  bendición  del  venerable  y muy  amado 
Sr.  Delegado  Apostólico  surtirá  de  inmediato  sus  saludables 
efectos.  Y por  el  generoso  aliento  que  sus  palabras  infunden 
en  cuantos  trabajamos  en  la  Santa  Empresa  del  Monumento 
Votivo  Nacional  de  Cristo  Rey  en  México,  y en  esta  su  Revis- 
ta, elevamos  hasta  Su  Excelencia  Reverendísima  nuestro  más 
profundo  y filial  reconocimiento  agradecido. 


LA  REDACCION. 


Carmelitas  (quien  fué  como  el  alma 
de  aquella  gloriosa  jornada,  por  ha- 
berse encargado  de  ejecutar  el  pro- 
yecto), formándose  una  suntuosísi- 
ma y conmovedora  procesión  por  las 
veredas  de  la  gran  montaña,  y ha- 
ciendo un  recorrido  de  cerca  de  diez 
kilómetros.  Ya  en  la  cumbre  el  Di- 
vinísimo, la  inmensa  multitud— cer- 
ca de  veinte  mil  personas  de  mu- 
chísimos puntos  del  país,  aún(  de  los 
más  lejanos — pasó  la  noche  deli- 
ciosamente, aderando  a Jesús  Sacra- 
mentado y entonando,  en  honor  su- 
yo, fervorosos  cantos  de  alabanza  y 
amor.  A las  doce  de  la  noche  cele- 
bró la  santa  Misa  el  M.R.P.  Fray 
Kleuterio,  y a la  mañana  siguiente, 
el  Señor  Obispo  de  León  bendijo  el 
Monumento,  bautizó  la  Montaña  con 
el  nombre  de  "M  O N T A Ñ A DE 
CRISTO  REY",  en  medio  de  las  en- 
tusiastas aclamaciones  de  la  mu- 
chedumbre ; celebró  de  pontifical,  y 
terminó  bendiciendo  con  la  Sagrada 
Custodia  a toda  la  República  Mexi- 
cana, desde  los  cuatro  altares  fijos 
al  pie  del  Monumento,  frente  a los 
cuatro  puntos  cardinales.  ¡ El  Rey 
Inmortal  de  los  siglos,  proclamado 
Rey  amoroso  de  México,  bendecía 
desde  aquel  pico  altísimo,  elevado 
2,600  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
a su  pueblo  querido,  del  cual  había 
veinte  mil  representantes  allí  mis- 
mo, derramando  lágrimas  de  inefa- 
ble emoción  y con  la  frente  hundida 
en  el  polvo,  en  señal  de  adoración  y 
vasallaje ! 

El  hecho  referido  revistió  tales 
caracteres  de  inesperada  solemnidad 


y grandeza,  y fué  tan  providencial 
en  sus  más  insignificantes  detalles, 
que  la  Adoración  Nocturna  Mexica- 
na, instrumento  escogido  por  Dios 
para  elevar  este  Monumento  y con- 
sagrarlo a Jesucristo,  creyó  de  su 
deber  pedir  humilde  y encarecida- 
mente a los  Obispos,  reunidos  en 
México  con  motivo  de  las  Bodas  de 
Plata  de  la  Coronación  de  la  Santí- 
sima Virgen  de  Guadalupe,  lo  si- 
guiente: lo. — Que  se  sirviesen  de- 
clarar Monumento  Nacional  el  que 
se  había  erigido  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  en  la  "Montaña  de 
Cristo  Rey"  el  cual  había  sido  de- 
clarado ya  Monumento  de  la  Pro- 
vincia Eclesiástica  de  Michoacán 
por  el  limo,  y Revmo.  Metropolita- 
no de  la  misma.  2o. — Que  decretasen 
la  sustitución  dél  actual  Monumen- 
to, por  otro,  más  digno  del  objeto, 
•lo. — Que  nombrasen  una  Comisión 
que  se  encargase  de  todo  lo  relativo 
a la  realización  del  nuevo  proyecto. 
4o.— Que  terminada  la  obra,  acudie- 
sen todos  los  Prelados  de  la  Nación, 
por  sí  o por  medio  de  sus  delegados, 
a la  dedicación  de  ese  segundo  Mo- 
numento, para  entronizar  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús  sobre  toda  la 
República. 

Los  Prelados  asintieron  unánime- 
mente a las  peticiones  anteriores, 
quedando,  por  lo  mismo,  formalmen- 
te declarado  Nacional  el  Monumento 
erigido  en  la  "MONTAÑA  DE  CRIS- 
TO REY"  (antes  "El  Cubilete"); 
disponiendo  que  se  expidiera  la  pre- 
sente Carta  Pastoral  Colectiva  para 
pedir  a todos  los  fieles  de  la  Repú- 
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blica  su  cooperación  a tan  santa 
obra,  y nombrando  en  Comisión  al 
limo,  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio 
Valverde  Téllez,  como  Presidente,  y 
Vocales,  a los  limos,  y Revmos. 
Sres.  Dr.  D.  Ignacio  Valdespino  y 
Díaz  y Dr.  D.  Miguel  M.  de  la  Mora, 
para  que  sustituyeran,  con  la  ayu- 
da de  todo  el  pueblo  mexicano,  el 
actual  Monumento  con  otro  más 
adecuado,  y para  que  se  edificara 
en  aquel  lugar  bendito  un  templo  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Además 
declararon,  y esto  es  muy  impor- 
tante, que  hacían  intención  de  cum- 
plir con  esta  obra  el  voto  que  hicie- 
ron en  julio  de  1914,  de  erigir  un 
Templo  Nacional  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús. 

V^d  pues  ahí,  Venerables  Herma- 
nos y amados  hijos,  a vuestro  Rey; 
a Aquel  a quien  Dios  coronó  de  glo- 
ria y de  honor,  y a quien  constituyó 
sobre  las  obras  de  sus  manos ; Rey 
grande,  porque  es  el  heredero  de  to- 
das las  cosas ; las  naciones  son  por- 
ción suya  y sus  dominios  se  extien- 
den hasta  los  confines  de  la  tierra 
y hasta  las  alturas  del  cielo,  donde 
asienta  su  trono  y donde  cantan  sus 
glorias  las  celestiales  milicias ; Rey 
poderoso,  en  cuyas  manos  puso  el 
Señor  todas  las  cosas,  que  le  obede- 
cen temblando ; Rey  dulcísimo  y 
amable,  en  cuyos  labios  se  derrama 
la  gracia,  mereciendo  así  las  celes- 
tiales bendiciones;  Rey  manso  y hu- 
milde, piadoso  y compasivo,  a quien 
acuden,  y jamás  se  retiran  descon- 
solados, todos  los  que  sufren,  todos 
los  que  lloran ; Rey  que,  por  sus 


perfecciones  e inefables  hermosu- 
ras, es  el  objeto  de  todas  las  com- 
placencias de  Dios  y de  los  amores 
ardientes  de  ángeles  y hombres ; 
Rey,  por  último,  de  Corazón  piado- 
sísimo y tierno,  en  quien  debe  cifrar 
sus  esperanzas  nuestra  siempre 
amada  Patria ; porque  su  Nombre  es 
el  único  que  se  nos  ha  dado,  debajo 
del  cielo,  para  obrar  nuestra  salva- 
ción. 

Justo  es  que,  felices  y gozosos  por 
estar  bajo  la  sombra  de  su  cetro,  le 
elevemos  en  el  centro  mismo  del 
suelo  patrio,  un  trono  gigantesco  y 
un  templo  espléndido,  más  que  por 
sus  materiales  y sus  tesoros  de  ar- 
te, por  ser  el  fruto  de  los  sacrificios 
de  millares  de  sus  hijos,  por  quienes 
velará  y a quienes  bendecirá  sin  ce- 
sar, desde  la  bendita  MONTAÑA 
que  lleva  su  Nombre. 

Para  realizar  esta  noble  idea,  ha- 
brá en  la  ciudad  de  León,  bajo  la 
presidencia  y dirección  del  limo. 
Prelado  de  aquella  Diócesis,  una 
Junta  Colectora  de  fondos  para  el 
Monumento;  y a ella  como  Central, 
corresponderá  y estará  con  ella  en 
comunicación  una  comisión  seme- 
jante en  cada  una  de  nuestras  Dió- 
cesis, como  se  ha  hecho,  no  sin  éxi- 
to, para  i’eunir  las  limosnas  del  Vo- 
to Universal  para  el  Templo  Votivo 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en 
Jerusalén.  Además,  la  Comisión  de 
Prelados  encargada  de  la  obra  del 
Monumento,  nombrará  Comisiones 
de  propaganda  que  recorrerán,  con 
anuencia  y siguiendo  las  indicacio- 


CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


123 


nes  de  los  respectivos  Ordinarios, 
las  diversas  Diócesis  de  la  Repúbli- 
ca, predicando  el  amor  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  y colectando  fon- 
dos con  el  fin  de  que  la  obra  se  rea- 
lice cuanto  antes. 

Terminamos  excitando  a nuestros 
fieles  a contribuir  generosamente  a 
tan  santa  obra,  seguros  de  que  reci- 
birán, en  cambio,  riquísimas  bendi- 
ciones y gracias  de  Cristo  Rey. 


Os  impartimos,  Venerables  Her- 
manos y amados  hijos,  nuestra  ben- 
dición en  el  Nombre  del  Padre,  y del 
Hijo,  v del  Espíritu  Santo.  Amén. 

Esta  Carta  será  dada  a conocer 
como  de  costumbre,  y divulgada  lo 
más  que  sea  posible,  desde  el  domin- 
go siguiente  a su  recibo. 

Marzo  19  de  1921. 


f JOSE,  Arzobispo  de  México.  f EULOGIO,  Arzobispo  de  Oaxaca. 
f MARTIN,  Arzobispo  de  Yucatán.  f LEOPOLDO,  Arzobispo  de  Mi- 
choacán.  f FRANCISCO,  Arzobispo  de  Durango.  f FRANCISCO,  Arzo- 
bispo de  Guadalajara.  f ENRIQUE,  Arzobispo  de  Puebla,  t FRAN- 
CISCO, Obispo  de  Chilapa.  f AMADOR,  Obispo  de  Colima,  f IGNA- 
CIO, Obispo  de  Aguascalientes.  f RAFAEL,  Obispo  de  Huajuápam  de 
León,  t JESUS  MARIA,  Obispo  de  Saltillo,  f IGNACIO,  Obispo  de  Te- 
huantepec.  f J.  JUAN  DE  JESUS,  Obispo  de  Tulancingo.  f JOSE 
OTHON,  Obispo  de  Zamora.  f EMETERIO,  Obispo  de  León.  t MI- 
GUEL, Obispo  de  Zacatecas,  f VICENTE,  Obispo  de  Campeche,  t MA- 
NUEL, Obispo  de  Cuernavaca.  f ANTONIO,  Obispo  .de  Tabasco. 
t FRANCISCO,  Obispo  de  Querétaro.  f JOSE  GUADALUPE,  Obispo  de 
Tamaulipas.  f JUAN,  Obispo  de  Sonora,  f RAFAEL,  Obispo  de  Vera- 
cruz.  f MANUEL,  Obispo  de  Tepic.  f GERARDO,  Obispo  de  Chiapas. 
f SILVIANO,  Obispo  electo  de  Sinaloa.  Luciano  de  la  Paz,  Vicario  Ca- 
pitular de  Linares.  Ismael  Duarte,  Vicario  Capitular  de  Sinaloa. 
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Nota  adicional  a la  Carta  anterior 


Muchas  fueron  las  peregrinaciones  de  los  contornos  y sobre  todo, 
la  encabezada  por  el  Arzobispado  de  Michoacán  que  invitó  unánimemente 
a todos  los  católicos  de  la  Provincia  para  venir  a reconocer  y a sumarse  al 
público  juramento  de  Cristo,  como  Rey  perpetuo  de  México.  Desde  el  11 
de  abril  de  1920,  la  Adoración  Nocturna  Mexicana  con  su  Presidente  Na- 
cional, — el  Sr.  D.  Reinaldo  Mañero,  celosísimo  propagandista  que  entre 
los  seglares  se  lleva  la  palma  de  primer  animador  y promotor,  para  con- 
seguir del  V.  Episcopado  Nacional  que  el  Monumento  pequeño  fuera  sus- 
tituido por  otro  más  grande  y se  acogiera  como  Nacional,  en  sustitución 
de  la  Basílica  que  se  había  hecho  VOTO  de  construir  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  allá  por  los  tiempos  que  enlutecían  a la  Patria — . En  efecto,  lo 
consiguió  el  Sr.  Mañero  al  presentar  esta  petición  el  Excmo.  Sr.  Valverde 
Téllez  y el  Sr.  Arzobispo  de  Morelia,  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y 
Flores,  en  la  Junta  de  Prelados,  al  celebrarse  el  Jubileo  Argentino  de  la 
Coronación  de  Nuestra  Madre  Santísima  de  Guadalupe,  en  México.  Todo 
esto  sucedía  en  1920  y es  de  aclarar,  que  el  V.  Episcopado  con  su  primera 
Carta  Colectiva  para  el  Monumento  reconoce  como  Padre  de  la  idea  al 
Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez  quien  tuvo  el  deseo 
de  celebrar  la  Santa  Misa  por  vez  primera  en  la  Montaña  del  Cubilete, 
siendo  este  "simple  deseo  el  medio  del  que  se  valió  el  Señor  para  desper- 
una  idea  grandiosa".  Y a Fr.  Eleuterio  de  María  Santísima  Ferrer,  Vi- 
cario Provincial  de  los  Carmelitas,  el  título  de  "alma  de  aquella  gloriosa 
jornada,  por  haberse  encargado  de  ejecutar  el  proyecto". 

Todo  lo  cual  consta  en  el  Documento  anterior  que  ahora  damos 
aquí  a conocer,  y en  el  que  campea  el  amor  y entusiasmo  del  encargado  de 
redactarlo,  el  entonces  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Zacatecas  Dr.  D.  Miguel 
M.  de  la  Mora,  fiel  intérprete  de  nuestros  Prelados,  Padres  en  la  fe,  cuya 
herencia,  la  reciñeron  íntegra  sus  sucesores,  nuestros  actuales  Excmos.  y 
Revmos.  Sres.  Obispos  que  rigen  los  destinos  de  la  Iglesia.  El  Soberano 
Pontífice  Pío  XI,  instituyó  la  Festividad  de  la  Realeza  de  Cristo,  "toman* 
do  en  cuenta  la  actitud  de  los  mexicanos".  El  Papa  actual,  S.  S.  Pío  XII, 
felizmente  reinante,  ha  bendecido  también  la  empresa  augurando  mejo- 
res tiempos  para  nuestra  Patria  y excitando  para  la  pronta  terminación 
del  Monumento  Nacional.  Todo  esto  prueba  que  DIOS  LO  QUIERE,  lo 
cual  nos  anima  sobremanera  para  no  desfallecer  y seguir  luchando  hasta 
no  ver  terminado  este  MONUMENTO  DE  AMOR  Y SACRIFICIO. 

LA  REDACCION. 
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EL  MONUMENTO  DE  CRISTO  REY,  PRIMERA  EPOCA. 


A). — La  Obra  Monumental  en  1920 

Después  de  discutirse  ampliamente  los  diversos  proyectos  presenta- 
dos para  la  construcción  del  Monumento  y teniendo  que  acomodarse  a las 
condiciones  del  terreno,  la  Comisión  resolvió  edificar  una  Basílica  al  pie 
del  cono  que  forma  la  montaña  y en  el  vértice  de  la  misma  una  grandiosa 
estatua  que  pudiera  ser  vista  a gran  distancia. 

Dejando  para  otra  ocasión  el  dar  una  descripción  de  la  Basílica,  en 
todas  sus  partes,  nos  concretaremos  por  ahora  a transcribir  los  datos  pro- 
porcionados por  el  Sr.  Ing.  Ernesto  Brunel,  encargado  de  la  obra,  en  lo  re- 
lativo a la  construcción  del  Monumento. 

"El  proyecto  consiste  en  construir  un  Monumento  que  tendrá  50  me- 
tros de  altura ; la  imagen  tendrá  25  metros  y estará  colocada  sobre  un  pe- 
destal de  igual  altura. 

Para  poder  hacer  esta  construcción  hubo  necesidad  de  rebajar  OCHO 
MJL  METROS  de  piedra  de  la  punta  del  cerro  que  está  situada  a 800  me- 
tros de  altura  sobre  la  ciudad  de  Silao.  La  obra  del  rebaje  está  para  ter- 
minarse. 

Con  el  fin  de  poder  llegar  con  los  materiales  hasta  la  cima  de  la  mon- 
taña se  está  construyendo  un  camino  carretero  que  tendrá  8 kilómetros, 
habiéndose  construido  ya  más  de  seis  en  la  parte  más  escabrosa  de  la 
montaña". 
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B). — Una  Poderosa  Bomba  al  Servicio  de  las  Obras. 

A fines  del  mes  de  julio  de  1921  se  recibió  la  poderosa  bomba  que 
elevará  el  agua  a 600  metros  y de  la  cual  insertamos  algunos  detalles: 

"Estracto  de  la  cuenta  que  corresponde  al  costo  de  una  bomba  que 
elevará  el  agua  desde  el  manantial  de  ''Bembericua''  en  Aguasbuenas,  has- 
ta la  cima  de  la  "Montaña  de  Cristo  Rey". 

"Una  Bomba  Goulds  Triplex  Especial,  figura  779  B.  tamaño 
1 5/8  x 6",  construida  para  ser  movida  por  motor  eléctri- 
co conectado  con  banda  de  cadena  de  acero  .$  3647.72 

Un  control  de  2 a 4 para  alta  presión " 548.50 

Un  Chain  Drive,  forma  N'  sin  fin " 122.60 

Un  Special  Westinghouse  Motor  Type  C.  W.  de  5 H.  P.  Phase, 

440  Volts  Stater " 856.36 


Suma  $ 5175.18 

305  piezas  con  419  K.  con  conexiones  especiales  hasta  2000  li- 
bras, para  tubería  reforzada " 724.20 

Gastos,  Factura  Consular,  seguro  marítimo,  flete  de  N....  a 

Tampico  " 197.72 

Aduanales  en  Tampico,  embarque,  etc " 145.34 

F.  C.  de  Tampico  hasta  Silao " 124.87 


Suma  $ 1192.13 

Tubería  especial  de  1 1/2" 

285  Tubos  Extra  grueso,  6010  pies  y 239  tubos  Standar  4917 

pies  costo  " 6695.30 

Flete  marítimo  de  N.Y.  a Tampico,  derechos,  maniobras  flete 

por  Ferrocarril  hasta  Silao,  etc " 1320.02 


Suma  $ 8015.32 

IMPORTE  DE  LAS  TRES  PARTIDAS:  S 14.382.63 

N.  B. — De  la  tubería  que  va  de  los  depósitos  ya  construidos  en  Aguasbuenas,  hasta 
la  Montaña,  se  desprenderán  algunos  ramales  para  el  camino,  con  objeto  de  proveer  de 
agua  a los  viajeros  y automóviles.  El  manantial  descubierto  produce  algunos  litros  por 
segundo,  cantidad  suficiente  para  todo  el  servicio. 
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C). — Su  Santidad  Concede 
Especiales  Gracias 

Agradó  tanto  a S.  Santidad  Benedicto  XV,  de  feliz  memoria,  la  rela- 
ción que  nuestro  limo.  Prelado  Mons.  Valverde  Téllez  le  hizo  en  1920  en  su 
visita  AD  LIMINA,  de  la  solemne  entronización  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey,  que  concedió  benignamente  las  si- 
guientes gracias  por  el  tiempo  de  siete  años. 

1)  Anualmente,  bajo  las  condiciones  ordinarias,  Indulgencia  Plena- 
ria  a todos  los  fieles  que,  orando  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice, 
previa  confesión  y comunión,  visitaren  el  Monumento. 

2)  — Anualmente,  bajo  las  mismas  condiciones,  Indulgencia  Plenaria 
el  dia  11  de  abril,  aniversario  de  la  dedicación  de  dicho  Monumento. 

3)  — Indulgencia  Pienaria  una  vez  al  mes,  el  día  que  cada  uno  eligie- 
re, bajo  las  mismas  condiciones. 

4)  — Trescientos  días  de  indulgencia  a todos  los  que  viendo,  aun- 
que sea  de  lejos,  la  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  del  Monumen- 
to, rezaren  la  siguiente  jaculatoria:  "¡Corazón  de  Jesús,  Rey  y Centro  de 
todos  los  corazones,  ten  misericordia  de  nosotros!" 
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D). — La  Diócesis  de  Huajuapan  de  León 
v la  Montaña  de  Cristo  Rey. 


IMPORTANTE  CIRCULAR  DEL  Excmo.  y Revmo.  Si’.  Obispo  Dr. 
I).  Rafael  Amador,  a sus  diocesanos. 


Cuando  en  octubre  de  1920  acudimos  a la  Capital  de  la  República  al 
objeto  de  celebrar  el  vigésimo  quinto  aniversario  de  la  coronación  de  la 
Santísima  Virgen  María  de  Guadalupe,  varios  Prelados  Mexicanos  que  ha- 
bían sufrido  las  amarguras  del  destierro  durante  los  aciagos  días  de  la  re- 
volución que  padecimos,  expusieron  en  una  de  las  varias  juntas  que  cele- 
bramos, que  en  aquel  tiempo  hicieron  el  voto  de  construir  un  templo  na- 
cional dedicado  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  como  recuerdo  perenne  y 
perpetuo  de  la  proclamación  del  Reinado  de  Jesucristo,  hecha  en  nuestra 
Patria  en  los  primeros  días  del  1914,  cuando  por  bondadosa  concesión  de 
la  Santa  Sede,  pusimos  a los  pies  de  la  Sagrada  Imagen  del  Corazón  de  Je- 
sús los  emblemas  de  la  realeza,  expresión  del  reconocimiento  que  hacía- 
mos de  la  soberanía  de  Cristo,  sobre  todos  los  pueblos  y naciones. 

Como  podéis  suponer,  todos  los  Prelados  allí  presentes  aceptamos  con 
entusiasmo  el  proyecto,  comprometiéndonos  a ayudar  a su  realización  en  la 
medida  de  nuestras  fuerzas,  confiados  en  que  los  fieles  a nuestra  solicitud 
encomendados,  abundando  en  los  mismos  piadosos  sentimientos  que  sus 
Prelados,  habían  de  secundar  tan  hermosa  idea  cuya  ejecución  hablará 
muy  alto  en  favor  de  sus  creencias  cristianas.  El  lugar  elegido  para  la 
construcción  del  referido  templo  es  el  llamado  "CERRO  DEL  CUBILETE" 
o también  "MONTAÑA  DE  CRISTO  REY"  que  se  encuentra  enclavado  en 
el  territorio  de  la  Diócesis  de  León,  y que  viene  a ser  aproximadamente  el 
centro  geogi’áfico  de  esta  República. 

Nuestro  Venerable  Hermano  el  limo.  Sr.  Obispo  de  León  no  ha  ceja- 
do en  su  empeño  de  que»  pronto  sea  una  realidad  lo  que  hoy  es  un  proyec- 
to; a cuyo  efecto  ha  dirigido  varias  excitativas  a sus  diocesanos  dando  for- 
ma conveniente  y adecuada  al  mismo. 

Nos  queremos  que  nuestra  Diócesis  tome  participación  muy  directa 
y eficaz  en  la  construcción  de  este  monumento  que  a todos  nos  afecta  y 
que  ha  de  constituir  una  página  muy  gloriosa  para  la  historia  religiosa  de 
México  y un  timbre  de  mucho  honor  para  el  Deífico  Corazón  de  Jesucris- 
to, Rey  inmortal  de  los  siglos  y naciones. 
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No  se  nos  oculta  el  estado  general  de  pobreza  que  padecen  mucho  nues- 
tros amados  diocesanos,  y nos  mortifica  y apena  tener  que  ocurrir  con  fre- 
cuencia a ellos  en  solicitud  de  limosnas  para  uno  u otro  objeto,  por  lo  de- 
más siempre  justificado;  pero  si  así  no  lo  hiciéramos  creeríamos  inferir 
una  ofensa  a sus  sentimientos  caritativos  de  que  nos  han  dado  prueba  en 
repetidas  ocasiones  demostrando  con  ello  que  si  no  pueden  aventajar,  ni 
siquiera  igualar  a los  fieles  de  otras  regiones  más  afortunadas  quizá  en 
bienes  materiales,  no  quieren  quedar  atrás  en  la  ostentación  de  otros  bie- 
nes de  orden,  más  superior  y elevado. 

Movido  por  esta  consideración,  ocurrimos  a nuestros  carísimos  dio- 
cesanos para  que  estimulados  por  el  celo  de  sus  párrocos,  contribuyan  con 
su  óbolo  a la  realización  del  hermoso  proyecto  de  que  venimos  hablando. 
Queremos  que,  a ser  posible,  todos  cooperen,  así  los  niños  como  los  jóve- 
nes y ancianos,  los  pobres  como  los  ricos,  pues  tan  estimable  es  a los  ojos 
de  Dios  el  centavo  del  niño  y del  pobre  como  el  donativo  considerable  del 
rico  y del  poderoso,  con  tal  que  vayan  informados  por  los  sentimientos  de 
piedad  y religión  que  les  da  su  verdadero  valor  y mérito. 

Para  llevar  a debido  efecto  la  colecta  de  limosnas  procurarán  los  se- 
ñores Curas  nombrar  comisiones  formadas  por  personas  piadosas  de  cada 
localidad  que  se  encarguen  de  ello,  estando  indicadas  para  el  caso  las  cela- 
doras del  Apostolado  de  la  Oración  y haciendo  la  colecta  no  sólo  en  las  Ca- 
beceras de  la  Parroquia  sino  también  en  los  pueblos  filiales  y rancherías. 

Las  limosnas  colectadas,  se  remitirán  cada  dos  meses,  a contar  des- 
de el  próximo  agosto,  a esta  ciudad,  al  Sr.  Canónigo  D.  Rafael  Gutiérrez 
Meza,  quien  se  encargará  de  enviaría  a su  destino. 

Mucho  esperamos  del  celo  de  nuestros  amados  párrocos  y de  la  pie- 
dad de  nuestros  fieles  diocesanos  en  esta  Obra  que  es  de  Dios  y que  a su 
gloria  y honor  va  enderezada.  Ella  será  en  día  no  lejano  el  imán  poderoso 
que  atraiga  a nuestros  corazones  a unirse  estrechamente  con  el  Deífico  Co- 
razón de  Jesús  y junto  con  las  bendiciones  que  Dios  derramará  sobre  loa 
individuos  y las  familias,  vendrá  la  suspirada  paz  para  el  mundo  y para 
nuestra  atribulada  Patria. 


Os  bendice  en  el  Señor  vuestro  Prelado. 

t RAFAEL, 

Obispo  de  Huajuapan. 
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E). — El  Excmo.  Sr.  Arzotdspo  de  Guadalajara  Dr.  Don  Francisco 
Orozco  y Jiménez  y la  Montaña  de  Cristo  Rey. 


Circular  al  V.  Clero  y fieles  de  la  arquidiócesis: 


No  hace  todavía  mucho  tiempo  que  con  grande  satisfacción  daba  a 
los  Sres.  Sacerdotes  y fieles  de  este  Arzobispado,  la  grata  nueva  de  que  er¡ 
el  cerro  del  Cubilete  (hoy  Montaña  de  Cristo  Rey)  se  había  construido  un 
Monumento  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  cumplimiento  de  un  voto  que 
hicimos  los  Prelados  Mexicanos  durante  las  aciagas  circunstancias  en  que 
se  vió  la  S.  Iglesia  en  los  primeros  años  de  la  revolución  de  nuestra  Patria ; 
y les  comunicaba  también  la  idea  formulada  en  México,  por  el  mismo  Epis- 
copado, el  12  de  Octubre  de  1920,  de  levantar  en  la  misma  Montaña  una 
grandiosa  Basílica  Nacional  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  idea  que  ya 
se  está  llevando  a efecto,  aunque  con  mucho  sacrificio,  debido  a los  fuertes 
gastos  que  demanda. 

La  prensa  católica  ha  estado  dando  cuenta  de  los  trabajos  que  se 
han  emprendido  y de  las  sumas  considerables  que  se  han  invertido;  y co- 
mo los  fondos  se  van  haciendo  cada  día  más  necesarios,  de  nuevo  excito  a 
los  Señores  Sacerdotes  y fieles  que  el  Señor  ha  puesto  bajo  mi  cayado  pas- 
toral, a fin  de  que  contribuyan  con  el  donativo  que  les  sea  posible,  para 
continuar  la  fábrica  de  la  expresada  Basílica  Nacional.  Para  que  sea  ver- 
daderamente nacional,  es  necesario  que  todos  contribuyamos  con  nuestro 
óbolo,  ricos  y pobres,  según  nuestras  facultades,  confiando  en  que  el  Sa- 
cratísimo Corazón  de  Jesús,  tan  generoso  que  no  deja  de  recompensar  un 
vaso  de  agua  dado  en  su  nombre,  recibirá  nuestras  ofrendas  y sabrá  pre- 
miarlas con  abundancia. 

Para  que  no  sea  gravoso  para  nadie  el  donativo  que  se  pide,  he  creído 
conveniente  disponer  lo  siguiente : 

I. — En  todas  las  Parroquias,  Vicarías  y Capellanías  con  sacerdote 
residente,  nómbrense  comisiones  que  hagan  durante  un  año  una  colecta  es- 
pecial para  la  Basílica. 
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II.  — En  todas  las  Iglesias  donde  estuviere  establecido  el  Apostolado 
de  la  Oración,  a la  mayor  brevedad  posible  harán  los  Directores  el  Corte 
de  Caja  y enviarán  a la  Secretaría  el  sobrante  que  hubiere;  y en  lo  suce- 
sivo, por  término  de  tres  años,  remitirán  cada  cuatro  meses,  a contar  del 
día  primero  del  próximo  año,  los  sobrantes  que  fuere  habiendo  sin  perjui- 
cio de  los  gastos  precisos  que  hace  el  mismo  Apostolado. 

III.  Durante  los  tres  años  señalados,  se  remitirán  también  las  li- 
mosnas que  se  colecten  en  todos  los  templos  el  día  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

Como  me  consta  la  ardiente  devoción  que  tanto  los  Señores  Sacer- 
dotes como  los  fieles  profesan  al  amoroso  Corazón  de  Nuestro  adorable 
Redentor,  espero  que  recibirán  con  gusto  esta  Circular  y que  la  cumpli- 
mentarán generosamente. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  a Udes.  muchos  años. 


Guadalajara,  Octubre  7 de  1922. 


+ FRANCISCO, 
Arzobispo  de  Guadalajara. 
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O era  sólo  un  deseo,  era  un  fer- 
voroso anhelo  el  que  hacía  tiem- 
po llevaban  en  el  corazón  los 
Superiores  y alumnos  de  este 
Seminario  de  ir  todos  en  peregrina- 
ción a la  santa  montaña  en  cuya 
cumbre  se  yergue  majestuosa  la  co- 
losal imagen  de  Jesucristo  Rey. 

Y cuando  menos  lo  pensaban,  sin 
tener  que  vencer  grandes  dificulta- 
des, ese  anhelo  se  vino  a convertir 
en  feliz  realidad. 

¡ Con  qué  alborozo  recibieron  núes, 
tros  alumnos  la  grata  noticia ! A sus 
calurosos  aplausos  podrían  añadir 
las  palabras  del  Real  Profeta,  con 
una  ligera  modificación:  Laetatus 
sum  in  his  quae  dicta  sunt  mihi:  in 
montem  Domini  ibimus....  "Alé- 
greme de  lo  que  me  decían : Iremos 
al  monte  del  Señor. . ." 

Llegó  el  10  de  Abril,  el  día  espe- 
rado. Pocas  veces  habrán  sido  tan 
diligentes  para  dejar  el  lecho  como 
esa  mañana.  Niño  externo  de  la 
Apostólica  hubo  que  a las  tres  y me- 
dia llamaba  apurado  a las  puertas 
de  ella,  pensando  que  se  le  había 
hecho  tarde.  Antes  de  las  seis  tres 
grandes  autobuses  partían  de  la  ciu- 
dad llevando  a ciento  cincuenta  en- 
tre seminaristas  y alumnos  de  la 
Apostólica ; cuatro  sacerdotes  los 
acompañaban.  Otros  siete  salimos 
poco  después  repartidos  en  dos  auto- 
móviles. 

A las  nueve  y media  de  la  maña- 
na, rodeado  de  todos  esos  niños  y jó- 
venes, que  vestían  sotana  y cota  y 
llenaban  hasta  desbordarse  la  Er- 
mita, daba  comienzo  la  solemne  Mi. 
sa  que  tuve  el  consuelo  de  celebrar 
en  aquel  lugar  santo. 

El  orfeón  del  Seminario  ejecutó 
con  grande  entusiasmo  la  Messa 


Cristo  Re  de  Vittadin?,  trabajada  so- 
bre la  conocida  melodía  de  Christus 
vincit . . . 

Cuántos  pensamientos  y afectos 
iban  suscitando  en  nuestro  espíritu 
las  diversas  partes  de  la  misa  pro- 
pia de  ese  día,  viernes  de  la  infra- 
octava  de  Pascua,  algunas  de  una 
oportunidad  admirable.  Haec  est 
dies  quam  feeit  Dominus:  exulte- 
mus  et  laetemur  in  ea.  A la  alegría 
del  santo  Día  de  Pascua,  que  la  Li- 
turgia considera  como  no  interrum- 
pido durante  toda  la  octava,  venía 
a añadirse  la  que  aquel  lugar  y el 
acto  que  estábamos  realizando  pro- 
ducía en  los  corazones.  Por  eso  el 
jubiloso  alleluia  resonaba  más  vi- 
brante desde  aquella  altura.  Pero 
sobre  todos  el  pasaje  del  Evangelio 

El  Seminario  de  Inélaío  en 
la  Montaña  de  [riño  ley 

POR  EL  M.  I.  SR.  RECTOR  CNGO.  LIC. 

D.  EZEQUIEL  DE  LA  ISLA. 

de  San  Mateo  resultó  sorprendente- 
mente oportuno:  "Los  once  discípu- 
los se  dirigieron  a Galilea,  a la  mon- 
taña que  Jesús  les  había  señalado". 
Discípulos  de  Jesús  los  que  allí  nos 
hallábamos,  reconocíamos  aquella 
Montaña  como  la  señalada  para  jun- 
tarnos con  El.  "Viéndolo  lo  adora- 
ron ; pero  algunos  dudaron".  Allí  es- 
taba el  Señor  en  medio  de  nosotros, 
que  nos  habíamos  reunido  en  su 
nombre;  representado  en  la  gran- 
diosa imagen  en  la  más  alta  cima 
que  ha  podido  ofrecerle  nuestra  Pa- 
tria, y sacramentalmente  en  el  sa- 
grario y pocos  momentos  después 
estaría  sobre  el  altar ; viéndolo  con 
la  fe,  lo  adoramos...  "Y  acercán- 
dose Jesús  les  habló  diciéndoles:  Se 
me  ha  dado  todo  poder  en  el  cielo  y 
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en  la  tierra".  Sí,  también  nosotros 
desde  aquella  altura  sentíamos  que 
Jesús  se  nos  había  acercado  y nos 
parecía  oír  más  clara  su  voz,  en  la 
que  reconocíamos  su  grandeza  y po- 
der; aquellas  manos,  extendidas  en- 
tre el  cielo  y la  tierra,  nos  recorda- 
ban que  no  sólo  como  Dios  sino  tam- 
bién como  Hombre,  tiene  todo  poder 
sobre  los  ángeles,  los  hombres  y to- 
dos los  demás  seres  creados.  "Id, 
pues,  enseñad  a todas  las  naciones, 
bautizándolas  en  el  nombre  del  Pa- 
dre y del  Hijo  y del  Espíritu  San- 
to". También  a los  sacerdotes  que 
estábamos  allí  lo  había  dicho  y lo 
dirá  más  tarde  a los  escogidos  por 
El  de  entre  nuestros  seminaristas, 
para  que  sean  sus  sacerdotes: 

"Id  a donde  os  lleve  la  obediencia ; 
enseñad  a todos"  a guardar  todas 
las  cosas  que  os  he  mandado" ; bau- 
tizad, es  decir,  administrad  la  gra- 
cia que  da  vida  a las  almas,  que  las 
sustenta,  que  las  une  con  Dios,  que 
las  salva.  "Y  he  aquí  que  yo  estoy 
con  vosotros  todos  los  días  hasta  la 
consumación  del  Siglo".  ¿En  dón- 
de, como  en  esa  montaña,  podrán 
verse  tan  perfectamente  plasmadas 
esas  palabras?  La  mole  inconmo- 
vible de  ella,  las  proporciones  gi- 
gantescas de  la  estatua  que  repre- 
senta a Jesucristo,  la  realización  de 
la  feliz  idea  de  levantar  ese  Monu- 
mento, contra  la  oposición  de  les  que 
no  quieren  que  El  reine  sobre  nos- 
otros; todo  nos  dice  allí  que  estará 
siempre  con  los  suyos  hasta  el  últi- 
mo día  de  los  tiempos. 

Terminada  la  Misa,  continuamos 
nuestra  ascensión,  hasta  el  Monu- 
mento mismo.  Las  alturas  nos  ha- 
blan de  Dios.  Por  esa  razón  Jesu- 
cristo las  escogió  para  predicar  su 
trascendental  sermón  de  las  Biena- 
venturanzas, para  transfigurarse 
glerioso,  para  orar,  para  ofrecer  el 
sacrificio  de  su  vida,  para  subir  a 


los  cielos...  El  panorama  tan  va- 
riado que  desde  allá  se  contempla, 
el  aire  puro  que  se  respira,  lo  pe- 
queño que  parecen  las  cosas  que  se 
han  dejado  en  la  planicie  del  Bajío, 
y sobre  todo  las  grandes  dimensio- 
nes del  templo  pedestal  y de  la  co- 
losal estatua,  que  nos  cobija  con  su 
sombra:  todo  ayuda  a que  nuestros 
niños  y jóvenes  tengan  alguna  idea 
de  la  grandeza,  estabilidad  y rique- 
za del  trono  en  que  se  asienta  el  Rey 
inmortal  de  los  Siglos  en  la  gloria 
del  cielo. 

Cumplido  el  fin  piadoso  de  nues- 
tra romería,  dimos  al  cuerpo  su  par- 
te. Los  vehículos  nos  llevaron  hasta 
la  presa  de  la  Olla,  en  Guanajuato, 
y en  ese  pintoresco  lugar  distribui- 
mos a nuestros  muchachos  el  lunch 
que  para  ellos  llevábamos  prepa- 
rado. 

Al  caer  de  la  tarde  se  emprendió 
el  regreso  a esta  ciudad  de  Queréta- 
ro.  El  camino  se  santificó  con  el  re- 
zo del  rosario  cuyos  misterios  can- 
taron a voz  en  cuello  los  alumnos, 
y se  amenizó  con  la  charla  inagota- 
ble y los  alegres  cantos  de  ellos. 

Felices  por  haber  pasado  un  día 
que  dejaba  en  su  mente  y en  su  co- 
razón hondos  y muy  gratos  recuer- 
dos, sin  contratiempo  alguno  que  la- 
mentar, llegaron  a casa  ya  entrada 
la  noche. 

El  beneficioso  efecto  de  esta  pere- 
grinación ha  sido  avivar  en  nuestro 
corazón  el  anhelo  de  que  Jesucristo 
Nuestro  Señor  reine  en  el  pueblo  Me- 
xicano por  la  fe  en  las  mentes,  por 
la  caridad  en  los  corazones  y por  la 
práctica  de  la  verdadera  religión  en 
los  actos  exteriores.  Ojalá,  conver- 
tidos por  la  ordenación  sacerdotal 
en  capitanes  de  las  milicias  de  El. 
los  seminaristas  queretanos  coope- 
ren a que  Cristo  venza.  Cristo  reine. 
Cristo  impere  en  la  Nación  de  Ma- 
ría de  Guadalupe. 
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ABRIL  DE  1953. 

DIA  26. — El  P.  Salvador  Cabrera 
de  la  Diócesis  de  Querétaro,  con 
un  grupo  de  peregrinos  de  aque- 
lla ciudad,  vino  a celebrar  la  santa 
Misa,  para  agradecer  los  favores  re. 
cibidos  durante  25  años  de  sacerdote. 
Otro  grupo  de  peregrinos  de  la  Pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  León,  asis- 
tió con  todo  fervor  a la  Misa  de  once, 
al  ejercicio  vespertino  y a la  Bendi- 
ción. 

DIA  27. — Con  cerca  de  dos  mil  pe- 
regrinos, todos  devotos  de  la  virgen 
de  San  Juan  de  los  Lagos,  y cami- 
nando a pie,  llegaron  de  León,  Gua- 
najuato,  Dolores  Hidalgo,  Irapuato 
y anexas,  los  fervorosos  romeros 
que  año  tras  año  vienen  presididos 
por  el  Sacerdote  encargado  de  esta 

Crónica  de  la  Montaña  de 


CRIS  T O REY 

Epoca  Actual 

Pbro.  J.  A.  BETANCOURT. 

peregrinación  para  rendir  homenaje 
al  Rey  de  los  cielos  y de  la  tierra. 
A las  6 de  la  tarde  fueron  recibidos 
por  el  P.  Capellán  José  A.  Betan- 
court  y por  el  P.  ayudante  D.  Agus- 
tín García.  Durante  el  ejercicio  ves- 
pertino, el  Padre  encargado  dijo: 
"Cristo  Rey  les  agradece  la  visita: 
porque  así  como  tiene  trabajadores 
en  este  lugar,  a quienes  se  les  da  su 
merced  por  el  desempeño  en  la  cons- 
trucción material,  así  también  vos- 
otros los  visitantes  sois  constructo- 
res del  otro  Monumento  espiritual 
al  que  venís  a engrandecer  y a de- 
corar, con  vuestros  propios  corazo- 
nes, con  el  sudor  de  vuestra  frente 
y las  lágrimas  de  vuestros  ojos,  le- 
vantando de  esta  manera  el  trono 


más  majestuoso  del  Rey.  Así  como 
tengo  necesidad  de  dinero  para  pa- 
gar a los  obreros,  — prosiguió  el  P. 
Betancourt — , también  tengo  necesi- 
dad de  conseguir  alguna  recompen- 
sa para  vosotros,  que  también  sois 
constructores,  por  no  decir  que  los 
principales.  ¡ Ah,  sí !,  os  voy  a pagar 
diciéndole  a mi  Señor  que  clave  sus 
ojos  en  los  vuestros,  que  toque  vues- 
tras heridas,  con  sus  manos  ensan- 
grentadas, que  os  caliente  en  esta 
noche  de  inclemencia,  con  el  fuego 
de  la  hoguera  de  su  Corazón  pater- 
nal... que  abra  sus  brazos,  para 
estrecharos  en  su  regazo,  como  la 
gallina  cobija  con  sus  alas  a los  po- 
lluelos. . ." 

El  P.  Donaciano  Silva  que  presi- 
día la  Hermandad,  prosiguió  hasta 
la  cima  rezando  el  Vía-Crucis  con 
cánticos  alusivos  y con  una  edifican- 
te piedad  de  los  fieles.  Al  día  si- 
guiente celebró  la  santa  Misa  a las 
5 de  la  mañana  en  la  que  la  mayo- 
ría de  los  peregrinos  se  acercaron  a 
la  Sagrada  Mesa. 

DIA  30. — Desde  la  ciudad  de  Mé- 
xico, donde  tiene  su  sede  el  Semi- 
nario Nacional  de  Misiones  Extran- 
jeras, vinieron  a la  Santa  Montaña, 
para  pedir  gracias  al  Divino  Misio- 
nero, para  alcanzar  fruto  verdade- 
ro en  sus  empresas,  los  PP.  Esteban 
Martínez  de  la  S.,  Salvador  Ramí- 
rez V.  y cuatro  Religiosas,  también 
misioneras. 

MAYO  DE  1953. 

DIA  l9 — Mes  de  las  flores,  mes 
de  María  en  cuyas  manos  las  pone- 
mos para  que  las  ofrezca  al  Rey  In- 
mortal. Misa  y ejercicio  solemne. 

DIA  6.— A su  regreso  y después 
de  visitar  a la  Emperatriz  de  Amé- 
rica, Santa  María  de  Guadalupe,  el 
Excmo.  Prelado  de  Tepic,  Nay.,  ce- 
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lebra  la  santa  Misa  en  el  otro  hogar 
Común:  LA  MONTAÑA  DE  CRIS- 
TO REY. 

En  el  Libro  de  Oro  de  la  Ermita 
Expiatoria  estampó  de  su  puño  y le- 
tra lo  siguiente:  "Sagrado  Corazón 
de  Cristo  Rey,  por  intercesión  de 
Santa  María  de  Guadalupe,  bendice 
a México  y en  particular  a mi  Dió- 
cesis de  Tepic". 

t ANASTASIO  HURTADO, 

Obispo  de  Tepic". 

DIA  10.— DIA  DE  LAS  MADRES. 

"Cristo  Jesús,  te  hacemos  hoy  una 
plegaria  por  las  madres  que  viven  to- 
davía con  nosotros,  y te  rogamos, 
que  permitas  que  en  tu  nombre,  nos 
bendigan  las  madrecitas  que  ya  es- 


tán allá  contigo  en  tu  Reino  y para 
que  todas  las  que  se  fueron,  y que  no 
han  llegado  aún  a tu  alcázar,  las  lle- 
ves cuanto  antes  a tu  morada  de 
luz". 

Esta  fué  la  oración  con  la  Misa  y 
el  ejercicio  vespertino,  en  la  Monta- 
ña Santa. 

A las  10  de  la  noche  Vigilia  de  la 
Adoración  Nocturna.  Misa  a media 
noche  y Comunión  General. 

DIA  11. — Peregrinos  de  diversas 
partes  visitaron  la  Montaña  para 
pedirle  a Cristo:  "Venga  a nos  tu 
Reino  de  justicia  y de  paz". 

DIA  12. — Con  cuatro  autobuses  y 
con  cerca  de  trescientos  peregrinos 
y cinco  sacerdotes  llegó  el  Excmo. 
Sr.  Obispo  de  Chiapas,  Dr.  D.  Lucio 


La  máauina  revolvedora  y los  obreros  siguen  trabajando  para  terminar  cuanto  antes  el 
grandioso  Monumento  al  Soberano  Señor,  Monumento  gue  ya  se  ha  llevado  miles  de 

toneladas  de  concreto. 
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"Os  ofrezco,  oh  Cristo  Rey,  mis  pobres  acciones,  cara  alcanzar  que  torcos  los  corazones 
reconozcan  vuestro  amorosísimo  Reinado  . " Esta  fué  la  plegaria  del  Prelado  peregrino 
y de  sus  hijos  los  chiapanecos  aue  la  repetían  fervorosos. 


C.  Torreblanca,  para  oficiar  ante  el 
altar  del  Señor  de  los  que  dominan, 
después  de  haber  visitado  a la  Vir- 
gencita  en  el  Tepe.vac.  "Señor,  — 
dijo  el  Prelado  en  su  sermón — no 
permitas  que  se  extinga  la  fe,  en 
los  habitantes  de  Chiapas,  que  me 
has  encomendado ; que  los  que  no  te 
conocen  ya  se  acerquen  a Tí,  que  ya 
llegue  la  hora  de  la  luz  de  tu  Reden- 
ción y que  en  sus  almas  brille  la  fe. 
Dame  sacerdotes  y seminaristas  san- 
tos para  transformar  con  su  aposto- 
lado, de  ásperos,  en  llanos  los  cami- 
nos, para  llevar  por  ellos  tu  Evange- 
lio de  amor.  Vengo  con  este  grupo 
desde  aquellos  lugares,  para  consa- 
grarte total  e incondiciona’ mente  to_ 
da  mi  Diócesis  que  desde  allá  te 
aclama  y bendice  y presenta  hoy 


ante  tu  trono,  como  humilde  ofren- 
da, el  corazón". 

Ce’ebraron  el  Sr.  Cura  D.  Carlos 
Fandujano  de  Comitán,  y el  Sr. 
Pbro.  D.  Jesús  Osorio  Rivera,  así 
como  el  P.  Herminio  Vázquez  de  los 
Misioneros  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  y el  R.  P.  Superior  de  éstos, 
D.  Teodosio  Martínez,  con  el  grupo 
de  sus  estudiantes  que  se  preparan 
para  ir  por  las  montañas  de  Chia- 
pas a catequizar  y bautizar  a los  La- 
tandones  y Chamulas. 

El  Sr.  Arq.  D.  J.  Carlos  Ituarte, 
dá  sus  órdenes  para  la  construcción 
del  gran  calicanto  para  retener  y 
ampliar  el  camino  cerca  del  cono  del 
Monumento. 
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El  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Chiapas,  Dr.  D.  Lucio  C. 
Torreblanca  bendiciendo 
con  Jesús  Sacramenta- 
do, a toda  su  Diócesis. 


DIA  22. — Desde  las  tierras  de  Pa- 
pantla  ungidas  con  vainilla  y más 
que  con  esto,  con  la  fe,  llegaron  con 
el  dinámico  sacerdote  D.  José  Ruiz 
Aguilar,  y dos  sacerdotes  más,  el  Sr. 
Pbro.  D.  José  de  Jesús  Rodríguez, 
Vicario  de  Tuxpan,  Ver.,  con  pere- 
grinos de  aquella  lejana  Diócesis. 


Una  tarjeta  personal  de  Mons.  Ca- 
brera Cruz,  Obispo  de  aquella  Grey, 
ponía  el  sello  oficial  de  Primera  Pe- 
regrinación Diocesana,  a esta  espon- 
tánea manifestación  de  vasallaje  al 
Príncipe  de  la  Paz,  emprendida  por 
el  P.  Ruiz  Aguilar  y secundada  por 
el  valiente  grupo  de  peregrinos  que 
vinieron  a palpar:  "que  los  ciegos- 
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ven,  los  cojos  andan,  los  muertos 
resucitan,  ‘los  leprosos  quedan  lim- 
pios, y a los  pobres  se  les  predica  el 
Evangelio. . . " 

MAYO  29. — Desde  Puebla  de  los 
Angeles  y con  una  muy  amplia  re- 
comendación del  Sr.  Arzobispo,  vino 
el  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Felipe  Ro- 
dríguez, para  celebrar  la  santa  Mi- 
sa en  el  altar  mayor  de  Cristo  Rey 
en  México. 

El  Sr.  Cura  D.  Marcos  Rivera,  de 
San  Diego  de  Alejandría,  Jal.,  viene 
a traer  su  ''TRIBUTO  AMOROSO'' 
al  Rey  Divino,  consistiendo  en  un 
puñado  de  corazones  de  su  porción  y 
de  una  cooperación  económica  para 
proseguir  con  las  obras. 

De  la  misma  región  de  Jalisco,  San 
Julián  el  Alto,  llega  el  Sr.  Pbro.  D. 
Alejandro  Castillo  para  visitar  con 
un  grupo  de  peregrinos  a Cristo 
Rey  en  su  Monumento  Nacional. 


DIA  31. — ¡Diez  años  se  cumplen 
hoy  de  haber  emprendido  la  labor 
ardua  de  edificar  EN  NOMBRE 
DEL  EPISCOPADO  NACIONAL  Y 
DE  TODOS  LOS  CATOLICOS  ME- 
XICANOS, EL  MONUMENTO  A 
CRISTO  REY  DE  LA  PAZ! 

¡Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez,  tú 
pusiste  hace  diez  años  la  Primera 
Piedra  tan  significativa!  ¡Y  qué  pe- 
sadas están  las  que  hay  por  poner! 
¡Sólo  en  María  Medianera  de  Todas 
las  Gracias  seguimos  confiando,  pa- 
ra ver  en  parte  continuada  esta  he- 
rencia que  nos  dejaste. . . ! 

Misa  y sermón  alusivo.  Trisagio  a 
la  Santísima  Trinidad,  Exposición  y 
Bendición  a toda  la  Patria. 

Con  las  flores  que  los  niños  ofre- 
cían, también  los  grandes  ofrecíamos 
las  rosas  marchitas  de  nuestro  po- 
brísimo  corazón . . . 


"Allá  está  mi  Diócesis;  pero  acruí  está  su  corazón  Dice  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D. 
Lucio  C.  Torreblanca  al  P.  Betancourt,  señalando  con  el  índice  el  sur  de  la  Patria. 
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Acaba  de  aparecer  lo  que  todo  mexicano  tenía  derecho  a espe- 
perar:  "CRISTO  REY  EN  MEXICO".  El  órgano  oficial  con  que 
nos  habla  desde  la  santa  montaña,  centro  geográfico  de  la  Patria, 
El  que  es  de  todos  y para  todos:  Rey  y Centro  de  todos  los  corazo- 
nes. Como  la  "Voz  Guadalupana"  para  el  Tepeyac,  así  y aún  más 
"CRISTO  REY  EN  MEXICO"  necesitaba  un  heraldo  que  nos  hi- 
ciera oír  los  bandos  solemnes  de  la  voluntad  y del  amor  de  nuestro 
Rey. 

Aún  más  digno,  porque  en  el  Tepeyac  hace  cuatro  siglos  habló 
la  Madre  y lo  dijo  todo;  y al  Padre  y al  Rey  necesitamos  oírlo  por- 
que "Fides  ex  anditu.  . ."  Allí  dictará  sus  órdenes  a los  que  le  sir- 
ven a sus  plantas  de  intermediarios,  y ellos  nos  dirán  cómo  vive,  có- 
mo siente,  quién  le  visita,  qué  desea  de  sus  vasallos. 

Esta  publicación  mensual  aparecida  el  once  de  abril  que  acaba 
de  pasar,  merece  todo  nuestro  interés  y abre  sus  páginas  a todos 
aquellos  para  quienes  no  les  sea  extraño  Cristo  Rey:  escribiendo 
los  unos  y leyendo  los  otros. 

Lo  dirige  el  mismo  Excmo.  y Revmo.  Señor  Obispo  de  León, 
Gto.  Lo  administra  el  propio  P.  Capellán  del  Monumento,  Pbro.  José 
A.  Betancourt.  Contiene  un  material  literario  y gráfico  de  primer  or- 
den, con  miras  a superarse  cuando  los  mexicanos  empecemos  a cum- 
plir nuestro  deber  con  Cristo  Rey. 

Suscripción  anual  $10.00. 

Dirección:  Pbro.  José  A.  Betancourt.  Apartado  N°  98.  —León, 

Gto. 


PBRO.  MIGUEL  MADRIGAL, 

Director  del  Boletín  Oficial  del  Arzobispado.— Morelia,  Mich. 
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Toda  construcción  necesita  de  ma- 
teriales y éstos  hay  que  adquirirlos 
mediante  el  factor  indispensable : el 
dinero. 

Todos  los  templos  del  País,  se  han 
hecho  con  la  cooperación  exclusiva, 
porque  así  ha  sido,  de  los  católicos. 

Nuestros  Prelados  ya  levantaron 
su  voz,  en  la  segunda  Carta  Pasto- 
ral Colectiva,  para  que  los  católicos 
mexicanos  ayudaran  para  el  Monu- 
mento Nacional  a Cristo  Rey  de  la 
Paz.  Por  bendición  de  Dios,  nues- 
tros Pastores  no  hablaron  en  el  de- 
sierto: muchos  han  dado  su  donati- 
vo, pero  faltan  los  más  por  hacerlo 
y no  creemos  que  sea  por  falta  de 
voluntad,  porque  cada  quien  da  de 
lo  que  tiene  — y nadie  da  lo  que  no 
tiene — sino  que  se  les  ha  ido  pa- 
sando y otros  realmente  no  han  te- 
nido qué  obsequiar;  su  generosidad 
es  tan  grande  que  han  deseado  en- 
viar algo  fuerte,  algo  que  valga  la 
pena ; pero  se  les  ha  pasado,  por  lo 
cual  creemos  oportuno  decirles  a to- 
dos : 

l9 — ¿Ya  diste  para  la  Obra?  Creo 
que  no  te  habrás  cansado  para  dar 
otro  poquito. 


2° — ¿Tú  no  has  dado  todavía?  — 
Ya  es  hora  que  estés  representado 
en  este  Monumento  Nacional,  me- 
diante tu  cooperación  efectiva,  de- 
sinteresada y pronta.  Dios  nos  da 
para  todo. 

39- — ¿No  tenéis  qué  dar  más  o no 
tenéis  qué  dar  en  efectivo? 

Pues  oíd  una  sugerencia : si  te- 
néis destinado  para  vuestra  persona 
el  comer  dulce  todos  los  días,  no  lo 
hagáis,  no  os  hace  falta,  su  equiva- 
lente hay  que  mandarlo  para  el 
Monumento.  Fumáis  mucho,  recor- 
tad la  ración  de  cigarrillos,  os  pue- 
den perjudicar,  y la  mitad  de  lo  que 
gastábais  enviadlo  para  el  Monu- 
mento. Tenéis  algún  objeto  antiguo, 
alguna  pintura,  algún  anillo,  algo 
que  duela  deprenderse  de  ello  — sin 
que  sea  en  detrimento  de  la  salud 
personal — , regaladlo,  ponedlo  en  un 
paquete  dirigido  al  Apartado  98  ó a 
20  de  Enero  219,  o hablad  al  telé- 
fono 45-53  de  León,  Gto.,  y el 
Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo,  a nombre  de 
Cristo  Rey  os  lo  agradecerá;  mien- 
tras tanto,  os  envía  una  muy  espe- 
cial bendición. 
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¿Cómo  representar  a Cristo  y a Cristo  Rey?  El  arte  religioso  lo 
sigue  discutiendo. 

En  la  archicolosal  estatua  de  bronce  y de  concreto  — en  la  hoy  Mon- 
taña de  Cristo  Rey,  antiguamente  el  cerro  de  El  Cubilete — , emerge  su  ga- 
llardía de  pie  sobre  un  mundo  que  simboliza  la  creación,  de  la  que  es  el 
Soberano:  dos  ángeles  que  en  diversa  actitud  le  ofrecen  dos  distintas  co- 
ronas, la  del  amor,  la  de  la  luz  de  las  almas,  que  todo  eso  significa  la  de 
oro  y piedras  preciosas:  Oportet  illum  regnare.  La  otra,  la  de  las  espi- 
nas, es  la  corona  del  olvido,  la  del  pecado,  la  del  odio:  nollumus  hunc  re- 
gnare super  nos. . . 

Viste  sólo  su  túnica  a través  de  la  cual,  se  adivina  la  inmaculada 
carne  que  María,  la  Nazarena  sin  mancilla,  le  diera  en  su  propio  seno  vir- 
ginal. Soñó  el  artista  a Cristo  recibiendo  el  homenaje  de  toda  la  creación, 
mirándola  arrodillada  y a sus  plantas,  escuchando  arrobada  sus  divinas 
palabras:  REX  SUM  EGO...  YO  SOY  REY... 

Un  ángel  radiante  de  dicha  se  alza  en  actitud  de  ofrecerle  una  co- 
rona, que  es  la  de  los  imperios  de  los  hombres,  regnum  veritatis  et  vitae 
regnum  justitiae,  amoris  et  pacis. . . Sí,  reino  de  verdad  y de  vida,  de  jus- 
ticia, de  amor  y de  paz,  que  son  la  correspondencia  al  honor  que  se  debe 
a Aquel  por  Quien  reinan  los  reyes  y a Quien  obedecen  los  señores. 

Frontero  se  ve  otro  ángel  que  mira  con  pesar,  la  rica  ofrenda  que 
él  no  puede  igualar,  porque  es  la  de  la  ingratitud,  la  del  olvido,  la  que  ci- 
ñeron a Cristo  los  sicarios ; pero  que  la  lleva  en  las  manos  asida  muy  mu- 
cho, prefiriendo  mejor  arrojarla  en  la  barranca  antes  que  los  hombres  si- 
quiera intenten  medirla  en  la  frente  divina  del  Rey. 
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ACCIONES  DE  GRACIAS 


Sra.  M.  de  Canales  por  haber  en- 
contrado un  objeto  perdido,  de  Mon- 
terrey, N.  L.  Envía  $5.00.  , 

Nicolás  Pérez,  de  Salamanca.  Gto. 
— Por  un  favor  recibido;  envía 
$300.00. 

La  Srita.  Ponce,  de  Aguascalien- 
tes.  Ags.,  dá  las  más  fervientes  gra- 
cias con  todo  su  corazón,  por  un 
beneficio  obtenido  en  su  salud  al 
sentirse  mejorada.  Gloria  a Nuestro 
Poderoso  Cristo  Rey. 

Ricardo  García  da  gracias  a Cris- 
to Rey  por  un  favor  recibido. 
Querétaro,  Qro.  Envía  $100.00. 

Agustín  Espinosa  da  gracias  a 
Cristo  Rey  por  haber  salido  ileso  de 
un  accidente.  — Tepatitlán,  Jal.  — 
Envía  $10.00. 

Ignacio  Espinos  envía  $100.00  a 
Cristo  Rey  en  acción  de  gracias  por 
haberse  librado  de  una  quemazón. 

Enrique  Ayala,  por  haber  encon- 
trado su  portafolio.  — Morelia,  Mich. 

Ana  María  Pérez,  por  un  favor  re- 
cibido. — Guadalajara,  Jal.  $250.00. 

Rosa  Ma.  Jiménez,  por  haberse 


salvado  de  un  accidente.  — Puebla, 
Pue.,  envía  de  limosna  $25.00. 

Josefina  Rentería,  por  haber  sa- 
nado de  una  enfermedad  incurable. 
— Guadalajara,  Jal.  — Envía  $30.00. 

Ma.  Elena  Santamaría,  de  Cd. 
Guzmán,  Jal.,  da  gracias  por  verse 
libre  de  un  enemigo. 

Aurora  Enríquez,  por  un  favor  re. 
cibido.  — Salvatierra,  Gto.  $5.00. 

Irene  Araiza,  por  un  favor  recibi- 
do. — Envía  $100.00. 

Ana  Elena  Salaíces  de  Cd.  Juárez, 
Chih.,  por  un  favor  recibido. 

Ma.  Dolores  Ayala.  —Por  un  fa- 
vor recibido.  — Guadalajara.  Jal. 

Serapio  Andrade.  — Por  un  favor 
recibido.  — Cuerámaro,  Gto. 

Enedino  Rojas.  — N.  Laredo, 
Tamps.,  por  un  favor  recibido, 
$10.00. 

Roberto  Heredia  da  infinitas  gra- 
cias a Cristo  Rey  por  haberlo  libra- 
do de  un  accidente. 

J.  Luz  Hernández  de  San  Luis  Po- 
tosí, S.L.P.,  por  un  favor  recibido. 
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PRECIOS  DE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 

En  la  República:  $10.00,  doce  meses — $5.00,  seis  meses. 
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REPRESENTANTES  DE 
Cementos  Portland  del  Bajío,  S.  A, 

— y de  — 

Calidra.  S.  A. 


J.  GUADALUPE  S ALD  ANA. 

5 de  Mayo  3.  — Teléfono  505.  — Irapuato,  Gto. 
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J L ORGANO  HAMMOND  se  ha  instala- 
do en  la  S.  I.  Catedral  de  México,  en 
j j 15  Catedrales  y en  más  de  trescientos 
Templos  de  la  República  Mexicana.  La 
Crmita  Expiatoria  de  la  Santa  Món- 
ita de  Cristo  Rey,  tiene  también  un 
Organo  Hammond  que  a 2,600  metros 
sobre  el  nivel  del  mar  y 1000  sobre  el 
Bajío,  deja  oír  sus  voces  armoniosas, 
en  aquellas  alturas. 
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